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ei niño y la colonia escolar

Por M.^ JOSEFA ALCA1tAZ LLEDO
JePe del Departamento de Documentacibn

Las colonias escolares ocupan un lugar importan-
te en la educación del niño. En ellas se desarrolla
una vida activa bien distinta a la que. normalmente
es propia del escolar, de la que cabe destacar a
grandes rasgos lo que se refiere a su vida física,
intelectual y social, así como el interés de que en
la vida comunitaria puedan formar parte de grupos
determinados.

Aspectos de la vida físíca.

En la ciudad el niño vivc; en un ambiente super-
poblado, trepidante,, lleno de prisas. Su sueño es
perturbado por ruidos, su tiempo libre, si perma-
nece en la calle, está lleno de peligros. En el hogar
hay apresuramiento en la realización de los actos
cotidianos: le,vantarse, lavarse, desayunar, marchar
a la escucla, todo a un ritmo rápido, para no llegar
tarde. A1 volver de la escuela, come, y se va de
nuevo a la clase; regresa por fin y ha de realizar
sus deberes, merendar, cenar, todo ello con apresu-
ramiento, que produce a la larga una excitación, un
desequilibrio nervioso.

En la colonia de vacaciones, aunque se sigue un
horario previsto, la realización de las tareas se lleua
a cabo sin inquietud, dando tiempo al tiempo, sin
apresuramiento. Cada momento de la jornada tiene
un sentido propio, que en lo que a actiyidad se re-
fiere se traduce en orden, sosiego, tranquilidad, in-
cluso en las tareas dinámicas.

El reposo en la ciudad sólo llega a] final de cada
día en su sue.ño a veces intranquilo; en la colonia
el reposo del niño es un factor esencial en toda
ocasión, puesto que cada actividad tiene cl reposo
correspondiente.

La alimentación, sana y abundante, con comidas
regulares, en el tiempo preciso, sin apresuramientos,
permite una mejor asimilación, que se traduce en
mejorarniento del aspecto físico. Mejor color, au-
mento de peso, que a veces viene.contrarrestado por
los ejercicios físicos, lográndose así un fortaleci-
miento en la salud del escolar.

La estancia al aire libre les da mejor aspecto y
al propio tiempo les hace perder la inestabilidad
nerviosa propia deI niño que habita en una ciudad.

Aspectos de la vida íntelectual.

Las actividades de una colonia de vacaciones deben
tender, y de hecho tienden, a desarrollar en el niño
la facultad de razonamiento, el juicio, las aptitudes
manuales...

En los espacios dedicados a actividades manuales
no sólo se adquiere destreza en la utilización dc
determinada materia o en la realización de un tra-
bajo, sino que el niño aprende a valorar el trabajo,
a conocer sus posibilidades, a apreciar la labor rea-
lizada por los demás. La satisfacción de ver termi-
nado algo que ha sido hecho por él, deja huella in-
deleble, e influye en su comportamicnto venidero.

No hay que olvidar que normalmente en la escuela
el niño pocas veces tiene ocasión de. demostrar más
habilidades que las que se derivan de los conoci-
mientos que adquiere en clase. Las actividades de
la colonia permiten que un muchacho o muchacha
que no ha destacado en la escuela demuestre, por
ejemplo, qué sabe hacer jaulas para pájaros, o que
sabe orientarse mejor, o que realiza muy bien cual-
quier otra cosa. Si se da este caso, el niño adquiere
confianza en sí mismd.

En la colonia de vacaciones el niño sc atiene a
una disciplina, sin oponerse a ella, porque es la dis-
ciplina natural que exige una vida comunitaria, lle-
gando a obedecer libremente, ya que su cooperación
es voluntaria, espontánea, sincera y da lugar a una
colaboración activa.

Aspectos dc la vida social.

En la colonia de vacaciones se organiza una vida
en comunidad, en la que ]os adultos aparecen en un
plano más cercano al niño, compartiendo todos los
momentos de la vida en la colonia.

Se establecen nuevas relaciones sociales y afecti-
vas, ya que han podido elegirse amigos, entre los
numerosos camaradas de la colonia, y, con todos los
demás, lazos de solidaridad. Estas relaciones son
mucho más intensas que las que se han podido es-
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tablecer en la escuela y más fructíferas, por lo tanto.
Se logra que el niño actúe por iniciativa propia,

teniendo en cuenta los intereses de los demás.

Aprende a hacerse cargo de responsabilidades que
comprende y acepta voluntariamente.

Se organiza el trabajo y las actividades libres en
equipos, con toda la gama dc enseñanzas que la or-
ganización en equipos lleva anejas.

Logra cumplir sus de.beres sin coacción, voluntaria
y alegremente, porque se encuentra inscrito en la
comunidad y sabe que servir a la misma es ser-
virse a sí mismo.

La disciplina, necesaria en toda vida social, es
compre.ndida por el alumno y aceptada, casi sin dar-
se cuenta, como algo normal, adquiriendo tan va-
lioso hábito sin coacción de ninguna clase.

Formaúón de srupos.

Son muy frecuentes las colonias escolares con
cuarenta o más niños. En cuanto se refiere a la or-
ranización de las actividades, si se realizan éstas
formando un grupo solamente, se plantean proble-
mas que hacen este sistema poco recomendable, ya
que muchos de los positivos resultados que• se logran
en la colonia tienen por origen la vida cn grupo pe-
queño, que lIeva a un mejor y más profundo cono-
cimiento de los que lo forman, En la formación de
estos grupos hay varias reglas que es preciso no
iransgredir si se quicre obtener el mejor resultado.

1.° Si se trata de alumnos de edades compren-
didas entre me.nos de ocho años y más de doce años,
será preciso que los grupos estén integrados por ni-
ños de edades próximas, generalmente; teniendo en
cuenta el normal dasarrollo de los escolares se for-
man grupos con:

- los de hasta ocho años;
- los de ocho hasta doce años;
- los de doce hasta catorce años.

La práctica ha demostrado que en cada uno de
estos grupos se plantean menos problemas y la vida
comunitaria es más perfecta que si se mezclan, por
ejemplo, niños de nueve y de trece años.

2.° El número de niños que compone cada grupo
serzí tanto más pequeño como menor sea la edad
de sus componentes. Se aconseja que cuando se
trate de pequeños los componentes del grupo co-
rrespondan a la edad media. Por ejemplo, un grupo
compuesto por niños de seis, siete y ocho años tendrá
solamente siete niños, con lo que se formará un pe-
qucño grupo. Cuando se trate a alumnos de más de
doce años el glupo puede ser grande, constituido
por veinte o más niños.

3.° A1 frente de cada grupo debe estar un moni-
tor (1), quc llegando pronto a conocer bien a los
níños de su grupo, pueda hacerse eco de sus nece-
sidades de alimentación, descanso, ropa, etc., y sobre
todo ganar su confianza y resolver los problemas
que puedan plantearse a cada uno de ellos o al
grupo como tal (2 ).

Los pequeños grupos forman todos ellos el grupo
grande de la colonia en general.

A estos grupos se les debe dar la posibilidad de
elegir cntre diversas actividades a programar entre
eilos mismos o la de dar a conocer sus. deseos a 1os
monitores para que puedan ser tenidos en cuerlta
en las reuniones de éstos con el profesora^lq y la
dirección.

No ha sido intención del autor en este 1 trabajo el
dar una síntesis de la vida en una colonla de vaca-
ciones, sino de apuntar las vcntajas que para los
niños tiene el asistir a ellas y esbozar normas para
la distribución de los escolares en grupos, tan ne-
cesarias para lograr un buen resultado.

(1) En diferontes pafses desde hace muchos afSos exlste el
puesto de monítor de colonías de vaca^ciones, desempefiado por
aquelias personas, en su mayoría Jóvenes, que ínterosadas por
esta actívídad reallzan estudios prácticos y tedricos que les
Ilevan a obtener el díploma de monitor. Estas personas, do
las quo muchas de ellas no están dedicadas a actividadea
docentes fuera del período estival, se ocupan con celo y grandes
resultados de los pequefias grupos formados en una colonia.

(2) Un problema bastante Irecuente en colonias escolane4^ es
el caso de la enuresls ínfantll, que el monítor debe ]levar con
mucho tacto, hacíendo imposlble que e] niño aufra por ello,
y menos aún que sea el blanco de las burlas de quienea • no
mojan la cama. „ ,,,

3



Por ELISEO LAVARA GROS
Jeta dcl Depsrtamento de Goordinaeióa

J) A1 Goncebir la actividad del niño como unita-
ría y Puncional, es fácil señalarle dos notas esen-
clales: la eausencia de verbalismo y la presencia
en toda marcha del pensamiento y de la acción de
un elemento útil: utilidad en el sentido elevado de
la palabra, comprendida por el alumno o, al menos,
aceptada por él» (15). Es lo que, con otras palabras,
sostiene Titone: aEn ella tanto el conocimiento como
la accibn del nifio están sostenidos interiormente
por un sigllificado vítal-funcional» (16).

g) Desde el punto de vista del maestro, la apli•
cación de esta técnica ha de producirle una asatis-
facción mayor que la intelectual, la satisfacción de
estar en contacto con los niños, de ohtener su con-
fianza, de seguir sus dudas, sus investigaciones, sus
descubrimientos...u (17),

4.3. Límites.-a) Como hemos dícho anteriormen-
te, la crítica psicodidáctica ha precisado que la gle-
balización constituye sólo el primer paso del proceso
de aprendlzaje. Luego, aun cuando el aprendízaje
reallzado en virtud de una enseñanza globalizada
tenga sustantivídad propia, no hay duda ninguna que
en etapas posteríores deberá ser perfeccionada con
los procesos de análísis y síntesis. Recordemos que
B. Otto ccglobalízaba» sólo en algunos momentos de
su labor docente; esto puede ayudar a matizar el
justo valor del globalismo didáctico, condicionado
esencialmente por la evoluclán psíquica de ]os alum-
nos,

b) ^Se ha afirmado que los defensores de la en•
señanza globalizada se mueven esencialmente por su
furor hacia ]as asígnaturas, a las encíclopedias, pero
no obstante luego recurren a ellas, En efecto, dicen,
escogida una aunídad didáctica», no siempre fun•
cíonal, apílan y apilan en ella conocimíentos que
sólo muy forzadamente pueden admitirse como pro-
pias de dicha unidad. Recordemos, una vez más,
el verdadero orígen de 1a enseñanza globalízada: se
elige un tema concreto y se estudia naturalmente
aquello que de un mode natural se halla vinculado
a él, sin amplíar el campo nf en amplítud (a temas)

Il5) Ferricre, A.: La eecuela actlva. Heltrán. Madrid, 1932,
paga. a13•aI7,

(t5) 1Ytona, R.: Ob, clt., pág. 991.
(17) Deacnuflrev, A.; EI deaarrollo del niflo de doe e siete

añoe. Beltrán, Madrid, !.9a9, pága. 223 y ss.
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ni en profundidad (a cuestiones) más allá de las
que naturalmente se ofrecen vinculados a dicha uni•
dad. Es decir, intenta estudiar la vida unitariamen-
te; la ccvida» que rodea a1 objeto de estudio.

Es preciso admitir, pues, con Stocker, que cQas
formas de enseñanza globalizada que actualmente
se practican en muchas partes están muy alejadas
de ese propósito inicial, Lo que se presenta muchas
veces bajo este concepto no es, en el fondo, otra
cosa que una reivindícación de la vieja idea de con-
centración, aunque a tal enseñanza se ponga sin el
menor reparo el rótulo de globalizada».

c) Finalmente, es preciso aludir a las lagunas
que en el bagaje nocianal del alumno podría oca•
sionar una pura enseñanza globalizada, No entra-
mos aquí en la discusión de si quizá esas ]agunas
pudieran ser compensadas por la superior «Porma-
cióml que esa enseñanza reporta, síno que parece
lógico admítír la necesidad de ir estructurando las
nociones dentro de las asignaturas y éstas dentro
del campo de las disciplinas, conforme la mente
infanti] va evolucíonando hacia nuevas posibilidades
de raciocinio, No cabe retener al alumno en sus
momentos evolutivos primeros; hay que alímentarle
de acuerdo con la ]ey psicológica de su desarrollo
mental. De ahí que llegado a los once afios convenga
ir ofreciéndole nociones estructuradas lógícamente,
cual corresponde a su grado de madurez mental.

d) Otra limitación esencial habrfa que buscarla
en la dificultad que supone el trabajo docente de
acuerdo con estos principíos. No cabe duda que
exíge una dedicación absoluta, motívada en parte por
la penuria de líbros de trabajo adecuados, lo que
obliga al docente a una preparación continua de su
tarea. No obstante, creemos que esta límitación ha
de desaparecer en muy breve tiempo.

4.4. Conseeuene4as, - a) Surge una inmediata:
^cómo estructurar los contenidos? LEn asignaturas
neutras o en unidades didáctícas vitales7 La res-
puesta es fácíl; si el principio psicológico de la glo•
balizacíón nos permite afirmar que ]a mente infantil,
sobre todo en los tres prímeros cursos, capta uni-
dsdes totales, y por otra parte el principio lóglco de
la a globalídad» nos hsbla de una totalidad, unitarie-
dad, organícidad de las materias en su origen histó•

globalización y el globalismo

rico, parece lógico afirmar que en los primeros eur•
sos deben estructurarse los contenidos en ccunidades
didácticas», para pasar en los tres siguíentes a una
adiferenciación de los contenidos>r, que habrán de ser
sistematizados en las clásicas asignaturas en los dos
últimos,

Estas unidades didácticas deberán versar directa-
rnente sohre tenómenos y totalidades vitales, que
permitan al niño captar el mundo y su vida con la
totalidad con que se ]e ofrecen, pues en su contacto
con ellas no se le presentan escindidas, y por ello
susceptibles de ser tratadas en diversas asignaturas
y a diversas horas. El agua, por ejemplo, es para
él siempre el agua; el modo de abordar su estudio
es muy distinto si se hace de ella una unidad di-
dáctica a si se la hace objeto de estudio en diversas
disciplinas.

Es, pues, conveniente, sobre todo en los primeros
años escolares, evitar el caos interior que puede
producirle al niño una enseñanza excesivamente asis•
tematizada». Que no tenga que cambiar de tarea y
de temas varias veces al día; procuremos facilitarle
el trabajo dándole las nociones bien correlacionadas
entre sí (18).

b) Programas^No hay ninguna duda que varfan
sustancialmente si se elaboran para una enseñanza
globalízada, Ya no se fundan sólo en principios ló-
gicos, sino esencialmente en principios psicológicos,
Y es preciso que, en lo que respecta a las unidades
didácticas, se programen para un tiempo dado.

c) Horarios.-Ya no serán elaborados para con•
tribuir a dispersar la atención en mil problemas,
sino, por el contrario, el tiempo escolar se dedicará
a un solo estudio semanal, en el prímer y segundo
curso, y a dos en los cursos tercero y cuarto. Es
preciso reflexfonar sobre esta realidad.

d) Métodos.-El nmétodo natural» que guia e1

(18) «ZNo habrfa medío de relaclonar tantae lecciones espar•
cidns en tantos libros y de reunlrlas baio un asunto común
que fuese Pácll de aprender, ínteresante y que pudlase servly de
estimulante sun en esta edad2 Bi se puede ínventar una sítua-
cton de vida en que todas las necealdades naturales del hombre
se muestren de una manera sensible al esplritu del nifio y en
que los medlos de proveer a estas mísmas necesidades se dea•
arrollen sucesivamente con tgual facilidad, ]a plnturn vtva e
ingenua de este estado seró la que debe sumínistrar el prlmer
ejsrctcío a su lmaginación, .v (Roussesu: Emlllo, vol. II, págs. 7D-
71. Mauccl. Barcelona, 191D),

aprendizaje, producto de una enseñanza globalizada,
obliga al docente a contar esencialmente con 1a rea•
lidad del discente: ^qué sabe el niño7 Es decir, he•
mos de enlazar con su mundo y su experieneia... LQu6
queremos que sepa? Y hemos de ayudarle a engar•
zar las nuevas metas con las adquisiciones que ya
posee... Será preciso, para ello, facílitarle una visión
de conjunto del utodo» que pretendemos que aslmí•
le, lo que dará sentido a sus pasos. Hemos de faci•
litarle también e] conocimiento de sus progresos, que
obrará como poderoso estimulante... En una pala•
bra, hemos de aviviru con él,

e) Materias instrumentaies.-Podemos afirmar que
donde más aplicaciones encuentra e] uglobalismo di•
dáctico» es en la facilitación del aprendizaje de la
lectura y escritura. Y esto por dos motivos, porque
la edad natural de su aprendizaje se corresponde con
la edad crítíca de la globalización, y porque resulta
fácilmente motivadora su enseñanza si se apoya en
la globalidad de la materia; ]as pslabras y frases se
le ofrecen en su vida real como todos indivisibles.
A1 ofrecérselas así respondemos, pues, a 1os dos
principios esenciales de todo aprendizaje, En efecto,
responde a los más exigentes principios de la psíco-
logía de la lectura: si ésta es esencialmente produc•
to de un ejercicio visual (para leer hay que ver), si
la percepción infantil es global, si el aprendizaje se
facilita con el juego y con 1a compensación instan•
tánea del esfuerzo, no hay duda ninguna que todo
ello se halla en una didáctica de la lectura o escri-
tura por el método global (19).

f) Asignaturas.-EI ccglobalismo didáctíco» es apli-
cable a] estudio de cualquier disciplina, y muy espe•
cialmente de todas ]as hwnaufsticas. No cabe duda
que el aprendizaje racional se facilita si ol alumno
cuenta con una visión previa del ntodo» que va a
estudiar, lo que le facilita la comprensión de sus
partes y la elaboración de síntesis comprensivas, Es
Iey general de todo correcto aprendizaje, Por expe•
riencia sabemos que, siquiera sea muy elementalmen-
te, podemos captar la vísión de cualquíer texto a par•
tir de la lectura del prólogo y del índíce del mismo,
Esa visión global, sin duda ninguna, ayuda a com•
prender el significado y finalidad de 1as partes, pues
ésta se elabora en función del dtodo,> que consti•
tuyen.

^. TIPOS HE OIAHALIZAClÓN.

Lo esencial lo hemos estudiado ya: el aglobalismo
didáctico» como recurso del docente para conjugar
la evolucibn psíquica del niño y la globalidad de las
materias sometidas a trabajo. Ese aglobalismo» ohli-
gará, pues, a estructurar los contenídos en +cunida•
des vitales>s; sin embargo, no presupone ningún tipo
determinado de organización para dichas unidades,
Caben diversas formas:

5.1. Globalixactón por proyectos.--En efecto, gya
en la obra de B. Otto encontramos, en relación con
la elección de temas para su enseñanza globalízada
líbre, esta idea de proyecto» (20>. No nos correspon-
de aquí estudiar la esencia de esta técnica de traba-
jo, sino simplemente recoger la posibilídad de que
esas aunidadesn se desarrollen a través de la reali-
zación de proyectos.

(19) Yara amplinr estas noclonas recomendamos muY especia]-
mente la obra de Dottrans y Margalraz, que hemos cltado repe-
tidas veces.

(20) Stocker, K.: Oh, cit., pág. 318.
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5.2. Globalización por centros de interés.-Aunque
se haya dicho que la enseñanza globalizada «nada
tiene que ver con las antiguas formas de «concen-
tración» (lo que puede admitirse cuando con el pre-
texto de «concentrar» se colocan bajo un epígrafe las
más dispares materias), creemos que si esas «con-
centracionesu se elaboran de acuerdo con los más
puros principios de O. Decroly, cabe perfectamente
la estructuración de las «unidades» en centros de in-
terés» (21).

5.3. Globaiización por unidades didácticas. - En
sentido estricto, es el tipo más puro de cc globalis-
mo didáctico». Entendemos la unidad didáctica ccco-
mo un grupo de conocimientos y actividades instrua
tivas, aprendidas y realizadas en la escuela, en torno
a un tema central de gran significación y utilidad
para el niño» (22).

Fi. LAti UNIDADES DIDÁGTICAS DE LOS NUSVOS CiJESTIONA-

RIOS Y EL GLOBALISMO DIDÁCTICO.

De la simple lectura del prólogo que las intro-
duce, asf como del análisis de los enunciados de las
«unidades didácticas» recogidas en los Cuestionarios
Nacionales, se deduce claramente la conveníencia de
elaborarlas de acuerdo con cuanto llevamos expuesto.

En efecto, será precíso contar con el tiempo, nor-

(21) González, D.: Ob. cít., págs. 250-251.
(22) ceCuestionarios Nacionalesu, pub. cit., pág. 29.

malmente una unidad por semana, y en función del
cual habrán de pragramarse las adquisiciones y ac
tividades.

Habida cuenta de esta unidad de tiempo, será pre-
ciso contar con la «unidad de la materia». Nó cabe
tratar, en extensión ni en profundidad, nada que no
«caiga» naturalmente en la órbita de la unidad que
vayamos a programar. Sólo así se conseguirá elabn•
rar una unidad básica y realista. En atención a esta
principio cabe variar el enunciado de tal o cual «uni
dad» en virtud de que tal o cual planta o animal no
es común en la localidad, pudiéndose estudiar otro
de la misma especie que sí lo sea.

Será preciso también que su desarrollo se realice
de acuerdo con el llamado «método natural», al que
ya hemos aludido anteriormente. Esta exigencia res-
ponde al principio de «unidad de métodou, esencial
en toda unidad didáctica.

Finalmente, y como resultado de todo ello, es pre•
ciso convertir la unidad didáctica en «unidad de tra-
bajo», tanto desde el punto de vista del alumno corno
desde el punto de vista del maestro.

En síntesis, en la estructuración de estas uniiiades
didácticas «más que la secuencia lógica importa el
proceso piscológico, por lo que la enunciación de
estas unidades didácticas de los dos primeros cursos
de escolaridad primaria no supone un riguroso or-
den cronológico y será preferible en algunos casos
atender a lo que pudiera denominarse oportunidad
temporal u ocasional» (23).

(23) aCuestior,arios Nacionales», pub. cit., pág. 29.



centros de colsboración pedagógica

un paso adelante: la partici paci ón «horizontal»

Par MANUEL RICO VERCHER
Inspector•Ponente dcl C. E. b, O. D. E. P.

Ceuta

E1 sugerente artículo de C. Sánchez Buchón en
«ViuA EscoLAx» (1) es una oportuna invitación a
establecer una corriente de doble sentido que su-
ponga un intercambio de información, experiencias
y resultados en esta aula cultural de perfeccionamicn-
to profesional que es el Centro de Colaboración Pe-
dagógica.

Aceptamos la convocatoria y ofrecemos el presen-
te trabajo, cuyas ideas han ido hilvanándose de for-
ma natural a lo largo dc la actividad continuada dc
dirccción, gestión y promoción de los C. C. P., como
un intento de adición a la necesaria vitalización y
actualización constantes de esta institución pedagó-
gica.

Es evidcntc que el Reglamento dc los C. C. P.
de 1964 vino a sistematizar y orientar una actividad
fundamental en el perfeccionamiento profesional del
Magisterio primario. Por otro lado, los ocho años de
actividad planificada de los C. C. P. nos permiten
hoy sugerir el paso a una grado superior en su de-
puración.

Me refiero a una participación horizontal de los
docentes de los respectivos C. C. P.

Me explicaré. El artículo 1.° del citado Reglamcnto

(t) «Los C. C. P, de] Mugisterlo», VIDA ESCOLAR, núm, 75.

agrupa a«maestros de la misma o distintas locali-
dades... intercambiando doctrinas y experiencias».
Se trata, ahí, de una agrupación vertical, es decir,
de todos los maestros (y directores, supongo), de
una zona, desde la maestra de escuela maternal y
la de párvulos al doccnte primario de los cursos de
Iniciación Profesional o rie séptimo y Los
temas a tratar en cada C. C. P. son "que se^ala
el CEDODEP, cl Consejo de Inspección o los própios
macstros.

Sin embargo, la eficacia dc las^ actuaciorles del
C. C. P. qucda muy diluída al participar los docen-
tcs de csta forma «vcrtical», puesto qúe una ponen-
cia desarrollada por una maestra de cictavo curso
-como caso extrcmo- será de tm interés escaso
(hablo a efectos prácticos) para la maestra de pár-
vulos que, por pertencccr a la misma •r.ona o comar-
ca, participa obligatoriamente en el mismo C. C. P.

Vamos al caso concreto de los C. C. P. en el cur-
so 65-66. Se está desarrollando un temario ordenado
por la Dirección General de E. P. a través del
CEDODEP. Tomemos como ejemplo uno cualquiera
de estos temas: «La unidad didáctica y su doble con-
tenido de vida social y naturaleza». Tema importante,
como cualquiera de los veinticuatro restantes. Una
ponencia que trate este tema, si lo hace en términos
generales, no puede resolver el problema didáctico
que sc le plantea al maestro del curso primero, que
tiene seis días para desarrollar una unidad didác-
tica (según las normas didácticas de los Nuevos
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Cues ► ionarios), y, al mismo tiempo, servir para el
maestro del curso séptimo y octavo, que sólo dis-
pone de una sesión (ídem). Y es obvio que, siendo
los C. C. P. uno de los contadísimos medios cfir^i-
ces de «puesta al día» de la labor docente, esta ex-
posición de temas, intercambio de experiencias y
participación de sugerencias previstas en el cuerpo
legal de su Reglamento, no pueden hacerse de fvr-
ma tan general que intentcn servir a todos los ni-
veles docentes, y quedaría como resultado el no ser-
vir a ninguno por su carácter forzosamente indeter-
minado y común, ni tampoco puede centrarse en un
curso o ciclo concretos y propio, porque pierde en-
tonces interés para los maestros de los restantes
cursos o ciclos, corriéndose el riesgo, en ambas si-
tuaciones, de convertir en rneros espectadores o asis-
tentes a los que, por el propio espíritu del legisla-
dor, han de ser participantes y colaboradores.

Por otro lado, la experiencia de varios añvs de
funcionarniento efectivo de los C. C. P. nos ilustra
que, muchos diálogos iniciados al fin del desarrollo
de una ponencia, terminan en controversia sin posi-
bilidad de acuerdo normativo, precisarnente debido
a que el ponente (maestro en este caso), se está re-
firiendo a«su» curso, a«su» experiencia, en tanto
el «oponente» cita «sus» curso o experiencia propios.

El mismo Reglamento de los C. C. P. nos ofrece
la solución propugnada al principio de este trabajo,
af establecer en su artículo 30 «la organización de
Comisiones de trabajo especializado». Estas Comi-
siones agruparían a docentes de un mismo nivel de
la enseñanza primaria.

Si la experiencia nos ensciia que, hasta ahvra, no
cs posible organizar más de cuatro o einco sesiones
por C. C. P. y año escolar, de las que hay que des-
contar la primera y la última, ambas de carácter
normativo y general, quedan dos o tres reuniones,
como rnáximo, disponibles para un trabajo concre-
to, práctico, centrado en problemas específicos del
quehacer escolar. Y si estas reuniones se dedican a
escuchar una o varias ponencias que, en ei mejor
de los supuestos, interesan de veras a un quinto 0
un sexto de los participantes, o que, por tratar el
tema de forma general, sólo marginalmente rozan el
interés de todos, hemos de confesar, en nuestra poco
valiosa opinión, que nos ezponemos a malograr el
Ciempo.

Este paso que se propone aquí consiste en la or-
ganización horizontal de los C. C. P., referida a sus
participantes. Se trata de planificar las sesiones se-
gún los cursos o niveles de la enseñanza primaria.
Sus participantes se agruparían de este modo:

- Maestras de maternales y párvulos.
- Maestros y maestras de escuelas unitarias.
- Idem de los cursos primeros.
- Idem de cursos intermedios.
- Idem de cursos séptimo y octavo.
- Directores de escuelas graduadas (3, 4, 5... cur-

sos ).
- Directores escolares (colegios nacionales).

De esta forma, respetando íntegramente el tema-
rio dispuesto por la D. G. a través del CEDODEP,
los frutos que se obtendrían en cada reunión scrían
varias veces mayores, por cuanto el tema o temas
tratados tendrian asegurado el interés de la tvtali-
dad de sus participantes al ser la aplicación a un
nivel determinado, de un problema general. Verbi-
gracia, el tema «El Cuestionario de Lenguaje» (tema 7
del temario del curso 65-66), tratado de esta forma,
en un C. C. P. para los cursos primero y segundv,
permitiría un estudio completo a base de programas,
horarios, textos... Pero si están los maestros de los
cursos séptimo y octavo, ^qué de común tendrán es-
tos problcmas con los suyos?

Otro caso: los directores, agrupados en un C. C. P.
podrían tratar, con el inspector de zona respeetivo,
estos mismos puntos del temario, dcsde un punto
de visía más práctico, más cercano a su responsabi-
lidad. Y de forma análoga, centrarían cada uno de
estos temas, en su circunstancia uscolar concreta, los
maestros de escuela unitaria, párvulos, etc.

Cualquiera dc estos vcinticinco tcmas propucstos
para su estudio en el presente curso cs susceptible
de este tratamiento especializado por agrupación ho-
rizontal. Y nos atrevemos a pronosticar que los te-
mas de los próximos cursos aceptarán este enfuque
especializado.

No se trata, insislo, en ulterar cl esquema de los
Ccntros de Colaburacióu, sino dc centrar su actividnd
en lvs distintos niveles y en orientar cada uno de los
temas de estudio a la circunstancia concreta de un
curso o cursos de características similares o un tipo
de enseñan•r.a cspecífico. De esta forma, ,y automáti-
camentc, los C. C. P. adquirirían la verticnte práa
tica y dinámica que todos anhelamos, les iriarnos
restando su carácter de «conferencias» para ir Ile-
vándolos al de grupos especializados de estudio 0
scminarios didácticos.

Ello supondría superar las tres reuniones míniinas
señaladas en el Reglamento, o bien que, apartc de
éstas, tuvieran lugar las de agrupamiento horizon-
tal aquí insinuadas. Por supuesto que, al margen de
esta actividad de especialización, los C. C. P. debe-
rán seguir teniendo su vertiente de extensión cultu,
ral, socialización de la institución docente, etc., sa-
biamente expuestos por el inspector Baena (2). El
número de asistentes podría bajar de los quincc, si
el total de docentes en el nivel o especialidad objeto
de estudio no llegase a esta cifra en la zona o co-
marca de la jurisdicción del C. C. P. (párvulos, di-
rectores).

He aquí, pues, un procedimiento viable, dada la
madurez conseguida por los C. C, P., y que puede ser
eficaz instrumcnto de perfeccionamiento de la labor
escolar, consiguiendo que en los C. C. P. haya «par-
ticipantes» y «colaboradores», y nunca «asistentes».

12) Baena Rodrfguez, M.: Lns Ceníros de Golaboración Pe-
dagóg[ca, «B. A, E.», núms. 159-160.
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reflexión

sobre unos datos

Por ALBERTO PEREIRA

Inspeckor da Enseñanza Primarla

Se han llevado a cabo en toda España y en cada
una de las escuelas nacionales, las Pruebas de Pro-
moción Escolar. Ello nos ha permitido constatar,
con datos ciertos y patentes, el estado de la ense-
ñanza en nuestras escuelas y nos da pie para que
hagamos un serio examen de conciencia. Por prime-
ra vez, y a escala nacional, se nos ha dado una pie-
dra de toque para que hagamos autoexamen y sen-
temos una base sobre la que construir en el futuro.

No he podido resistir a la tentación de examinar
con rigor lo que me ha llegado a las manos. Fruto
de eilo ha sido una elaboración de los datos escue-
tos, encerrados en cuadros estadísticos y unas cuan-
tas reflexiones posteriores. Lo presento tal y como
me ha salido, con toda su expresividad y con alguna
de las múltiples conclusiones a que los datos toma-
dos permiten llegar.

En evitación de tener que operar con los datos de
toda la provincia, he tomado, como base de refe-
rencia, las cifras de tres zonas de Inspección repre-
sentativas, con características complejas: Marítimas
e internada; población urbana de grandes núcleos, y
población diseminada. De estas tres zonas de refe-
rencia he tomado, por el procedimíento de muestreo,
los datos completos de seis Ayuntamientos, dos de
cada una de las zonas. He elegido en las tres el
Ayuntamiento de mejores resultados y el de peores;
combinando también la población diseminada con la
urbana. De aquí se desprende la validez normativa
y la posibilidad de generalización de los resultados.

Opero así con datos referentes a 7.640 escolares,
pertenecientes a los anotados seis Ayuntamientos de
la provincia. Combinando edades y cursos de escola-
ridad en que quedaron situados, resultan distribuidos
del modo siguiente :

TABLA NUM. II

De 1.° curso, 2.464 niños
n 2.° » 1.506 »
» 3.° » 1.337 »
» 4 ° » 1.006 »
» 5 ° » 723 »
» 6 ° » 372 »
» 7° » 153 »
» 8° » 79 »

Par^, mayor claridad y para evidenciar fácil y p^
tentemente la expresividad de estas cifras, las redu-
cimos a porcentajes. Resulta lo que sigue:

TABLA NUM. III

^/n de niños situados en su curso

De 6 a 7 años están el 90,84
» 7 a 8 » » » 36,59
» 8 a 9 » » » 25,40
» 9 a 10 » » » 20,95
» 10 a 11 » » » 18,22
» 11 a 12 » » » 15,76
» 12 a 13 » » » 9,24
» 13 a 14 » » » 11,32

Ahora bien, haciendo de nuevo abstracción de la
edad y reduciendo también a porcentajes la§ canti•
dades, encontramos distribuidos los niños del modo
que sigue :

TABLA NUM. IV

^'r, del total de niños

Er. 1° curso el 32,25

TABLA NUM. I

De 6 a 7 años, 1.366 niños; en 1° curso, 1.241
» 7 a 8 » 1.068 » » 2:' » 384
» 8 a 9 » 1.051 » » 3° » 267
» 9 a 10 » 1.026 » » 4:' » 215
» 10 a 11 » 993 » » 5" » 181
» 11 a 12 » 901 » » 6° » 142
» 12 a 13 » 757 » » 7° » 70
» 13 a 14 » 468 » » 8° » 53

Total ... ... 7.640 Total ... ... 2.553

Haciendo ahora abstracción de la edad y teniendo
solamente en cuenta cifras totales, nos resultan los
níños, distríbuidos por cursos de escolaridad, del
modo sigŭiente:

» 2.° » » 19,71
» 3.' ^ » » 17,50
» 4.° » » 13,16
» 5: ^ » » 9,46
» 6." » » 4,86
» 7.° ^ » » 2,00
» 8." » » 1,03

Con sólo mirar a la tabla núm. I nos salta a la
vista la primera nota discordante : Compárense las
cifras de matriculados de seis a siete años, 1.366, con
la de niños de trece a catorce años, 468. La primera
es casi el triple de la segunda. Hay que tener en
cuenta, no abstante, que parte de los desaparecidos
han pasado, a partir de los diez años, a engrosar
las cifras correspondientes a Estudios Medios: la-
borales o clásicos. Por otra parte, la población se
incrementa cada año. No obstante estas circunstan-
cias, es continua desde los síete años la ausencia de
los niños de las escuelas. Observen que lleva cierta
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regularidad progresiva, en descenso, hasta cumplir
los once años, edad en que se inicia una cafda rá-
pida en el número de matriculados.

^Por qué van desapareciendo de la escuela los ni-
ños al par que crecen en edad? Tal vez despreocu-
pación o egoísmo de los padres; quizá necesidad de
ganarse eY sustento. Pero, salvada la circunstancia
de los que inician estudios medfos, creo que merece
la pena preguntarse sí la institución escolar, tal y
como está planteada, da a los niños a partir de los
diez-once años, ]o que necesitan, lo que piden las
circunstancias actuales. Hay que pensar en lo que la
escuela puede hacer para evitar esta desbandada.
A mi entender, la escuela puede atajarlo por dos
caminos : 1° La actualización de enseñanzas, métodos
y elementos instrumentales de trabajo. Tenemos que
iniciar nuevo rumbo en septiembre próximo, con la
puesta en vigor de cuestionarios a1 dfa. Esperemos
que por este lado se resuelva parte del problema.
En segundo lugar, pienso en la actuación profesional
del maestro. Este hace la escuela porque es su ele-
mento vivificante. Quizá quede su tanto de influen-
cia a locales y otros medios. Cierto que iniluyen,
pero el buen maestra saca partido de lo que tiene.

Si ahora lanzamos otro golpe de vista a la segunda
parte de la misma tabla núm. I, nuestra sorpresa no
es menor. El descenso es mucho más vertiginoso.
De los 7.640 alumnos tomados, solamente están si-
tuados en el curso correspondiente a su edad 2.553.
Ahora bien, casi exactamente la mitad de ellos co-
rresponden a 1° curso. La otra mitad se distribuye
entre siete cursos en una curiosa proporción inversa
a la edad cronolágica. Si ustedes pudieran mirar el
cuadro general de resultados que tengo delante en
estos momentos, verían que los alumnos están muy
desplazados hacia abajo de la media. Tomando como
norma el 4° curso, hallarfan que, de los 1.026 niños
de nueve a diez años que hicieron la prueba, sola-
mente hay 215 en 4° curso. El resto se reparten del
modo que sigue : 100 en 5° curso, 9 en 6°, 1 en 7°,
276 en 3,°, 238 en 2P y 187 en 1° curso.

Estas mismas sugerencias nos las hace la tabla
número II, al presentarnos una acumulación extra-
ordinaria y sorprendente de los escolares en los cur-
sos 1°, 2°, 3° y 4°, con la correspondiente y vertigi-
nosa proporción inversa entre el número de niños en
el curso y la altura de éste. Los alumnos, como nor•

ma general, no pasan de 3° y 4° curso, salvo las ex-
cepciones, que como tales hay que contar a los que
están en cursos superiores. Los porcentajes son ex-
presivos en la tabla núm. IV. Casi la tercera parte
del total de niños se hallan cursando 1° año, mien•
tras que solamente el 13,16 por 100 cursan 4°, y,
como gran excepción, una centésima parte estudia
el 8 °.

Esto último lo vemos palpablemente con sólo mi-
rar en panorámica la tabla núm. III. Es impresionan-
te, y en cierto modo desalentador, ver que solamente
la quinta parte de los niños de nueve a diez años
(vuelvo a tomar a 4.° curso como punto de referen-
cia) están cursando el año de escolaridad que co-
rresponde a su edad cronológica. Aqu1 ya no cabe
pensar que no los tenemos en las escuelas, porque
el tanto por ciento es precisamente sobre los que
asisten de esta edad.

Tal vez alguno se pregunte qué ha sucedido a los
niños de seis a siete años que no están en 1° El 9,16
por 100 restante se sitúa : 118 niños en 2°; seis en 3."
y uno en 4°, quizá procedentes de parvularios o de
enseñanza doméstica extemporánea.

Si hemos de ser sinceros, tenemos que conciuir
que la escuela no nos ha dado la medida. La verdad
es que hemos puesto como piedra de toque, para
obtener esto, precisamente lo que queremos que sea
la escuela, los nuevos Niveles. Esto nos da pie tam-
bién para salir al paso de los derrotistas con una
afirmación: era absolutamente necesario hacer esta
constatación, porque tenemos que poner un hito en
el 1° de septiembre de 1966, fecha en que entran en
vigor los Cuestionarios Nacionales. Es preciso saber
de dónde partimos y el estado en que nos encontra-
mos al renovar la escuela. Veamos lo que sucede
cuando el próximo curso cambiemos de rumbo.

Resumiendo, por tanto :
I° Abandono prematuro de la escuela por parte

de los niños, por díversas causas, alguna de las cua-
les quizá tenga que ver con el Magisterio.

2° Nivel bajo de los escolares, y en consecuencia,
3.° Rendímíento pobre de la escuela, en contraste

con las exigencias de hoy; lo que lleva a considerar
la posible ineficacía de algunos de los elementos
que ínciden en la institución escolar, sin descartar,
por supuesto, lns personales. De lo contrario, habrfa
que pensar en ingentes cantidades de iníradotados.
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Por VICTORIANO OJEDA
AGUILERA

Lioenciado en Pedaso^ia. Villaharta

(Córdoba)

Convicne, de vez en cuando, hacer algunas consi-
deraciones encaminadas a recordarnos que escuela y
vida son inseparables. Se necesitan intimamente, se
entrecruzan y apoyan de tal manera que no concebi-
mos vida sin escuela (en el sentido nato de la pala-
bra) ni escuela sin vida. A veces, la historia nos
i•efiere cómo los contenidos de las escuelas se han
apartado dc lo propiamente vital e inmediatamente
han restallado voces enérgicas de protesta: Séneca,
Montaigne, Dewey, entre tantos otros. Pero el con-
cepto vfdu puede estar especialmente exhibido aquí
en dos sentidos: como dinarnismo interno de la cs
cuela, imprescindible, o como úrnbito, contorno, esce-
nario presente y futuro de desenvolvimiento: es en
esta dirección donde intentan discurrir nuestras r^
flexiones.

Múltiples actividades requiere el quehacer escolar
dentro del aula; el maestro se encuentra gravemente
agobiado en su lucha con el tiempo que le brinda
el horario escolar para vcr la manera de incrustar
ágilmente y con adecuación psíquica en sus momen-
tos de clase el complejo organizado de actividades en
la itinerancia prosecutíva de la adquisición, por parte
de sus alumnos, de las técnicas instrumentales de la
cultura, unidades didácticas básicas y rcalistas, ma-
terias especiales, técnicas de expresión artística y
las exigencias del tratamiento formal de la habitua-
ción, según los nuevos Cuestionarios, encomiables
desde todos los puntos de vista. Exigencias que están
reclamando urgentemente la posibilidad y obligación
de dedicación plena a la escuela.

Amplio es el campo de trabajo de la escuela pri-
maria, ese grupo social artificial que hay que natu-
ralizar para que en él se encuentre el nifio a tono,
acomodado y desenvuelto. Pero una escuela que se
limite a«hacerlo todo^ siempre bajo su mismo te-

cho, a desenvolver su trabajo estrictamente en el
recinto escolar, pese a hacer mucho, pese a hacerlo
además bien, posiblemente alcanzando buenos rendi-
mientos, no agota su quehacer ni lo realiza plena-
mente. La escuela ha de proyectarse fuera y recibir
todos los influjos beneficiosos del ámbito con total
apertura.

No es la escuela una retorta, crisol o alambique en
cuyo seno ha de fraguar el niño deviniendo en per-
sona formada. Más que esto es un vivero, un cultivo,

unu plataf orma de toma de contacto con la vida, que
necesita accesos y comunicación posibilitadores de
saludables intercambios dirigidos. Esto es evidente.
Y si es una necesidad general, se hace más perento•
ria en las grandes ciudades que en los pequeños
núcleos, ya que en éstos, por los caracteres ínsitos
en su breve, simple c íntima estructura, se da por
sí sola y el medio ambiente es conocido en toda su
gama. Pero en las grandes ciudades, el niño conoce
estrictamente el ambiente familiar, vive más enclaus-
trado por imperativos de vigilancia y prevención de
peligros, y del ambiente familiar salta al escolar en
un cierto aislamiento. La escuela carga con la res-
ponsabilidad de ponerlo plenamente en contacto con
la vida. Por todo ello, vemos con urgencia la necesi-
dad de orientar preocupaciones didácticas en este
terreno, no desatendido, por cierto, pero necesitado
de revitalización y generalización.

El auge evolutivo de la sociedad está reclamando
correlativamente puntos de inserción socioescolares y
la naturaleza invitando a su conocimiento. Por otra
parte, la conveniencia del hecho que meditamos está
fucrtcmcnte motivada por la naturaleza del niño. He
aquí, pues, las dos perspectivas que Moreno G. con-
sidcra insoslayables al estudiar cl contenido de todo
programa escolar: la perspectiva psfquica y la pers-
pectiva social. La primera enfoca los intereses y las
necesidades del niño; la scgunda se preocupa de pre-
pararle para un óptimo desenvolvimiento en La vida
y enfrentamiento a sus vicisitudes. Salga, pues, en
buena hora, ese grupo escultórico de niños y maestro
del aula en busca de la vida, sin prejuicios nf pe-
dunterías.

ACTITUDES POSl'fIVAS

Necesita la escuela, en sus salidas y tomas de con-
tacto con el exterior ambiental, eliminar dos antece-
dentes negativos usando de naturalidad y limpián-
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dolos bien de prejuicios dimanados de consideracio-
nes peyorativas. Antecedentes negativos son:

Pedantería, por un excesivo prurito magistral
que ha devenido en «hiperpedagogización» de
las actitudes educativas; desechemos estampas
anacrónicas del «magister» férula en mano; to-
nos sapienciales típicos, gestos y actitudes pe-
culiares vacíos de verdadero contenido, que han
dado base para un tratamiento literario burlón
e irreal con manifestaciones en el cine.

Excesivo carácter naturalista. No toda la activi-
dad de la escuela fuera del aula ha de girar en
torno a la naturaleza física ni sobre estereotipos
que nos recuerden los modelos rousseaunianos.
E1 niño, a través de la escuela, entra en contac-
to con otras entidades sociales, culturales, re-
creativas, laborales, etc.

Estamos convencidos de que el comportamiento en
las actividades escolares fuera del aula han de tener
una fuerte base de sencillez y naturalidad, actitudes
positivas siempre válidas dentro dc las normas de
corrección y conducta propias. Pensamos que el
maestro, sin dejar de serlo en ningún instantc, ha
de mostrar, szgún las circunstancias y conveniencias,
las dos facetas singulares de su personalidad profe-
sional: la educativa y la instructiva. Pues bien; en
el caso de la escuela fuera del aula parece ser con-
viene más se proyecte en cuanto instructor, descu-
bridor de hechos subyacentes para el niño, informa-
dor de datos y sucesos. Posteriormente, de regreso a
la intimidad del aula, se podrían sacar los corolarios
y conclusiones de tipo educativo que vinieran al ca-
so, comentando lo visto y vivido fuera.

V ISITAS

Este tipo de salidas se caracteriza por su corta
duración y ob jeto determinado muy concreto. A ve-
ces convendrá realizarlas en grupos muy reducidos,
aunque otras admitirá mayor número de alumnos.
Sus destinos podrían ser:

-.Museos, en especial aquellos que por su conte-
nido atraen los intereses infantiles.

- Monumentos, empezando por los históricos.

- Bibliotecas, procurando darles una sencilla vi-
sidn de conjunto en principio, posibilitadora de
ulterior conocimiento por utilización.

- Centros administrativos, oficinas, cajas de aho-
rro, cooperativas, ayuntamientos, cuarteles, etc.

- Talleres y fábricas.

- Obras en diversos períodos de construcción: es-
taciones, puertos, aeropuertos.

EXCURSiO1^iES

Están revestidas de un carácter recreativo y de
alicientes diversos que atraen poderosamente los in
tereses del niño. Son de objeto más complejo que
las visitas generalmente y de mayor duración. Po-
demos sacar partido de las excursiones escolares en
lo que atañe a tres aspectos: social, físico e instruc-
tiva

AsPECT'o socl^I. (conocímiento, conducta).

Conocimiento del medio, como base previa indis-
pensable para todo poslerior conocimiento sociogeo-
gráfico; pretende captar, por medio de excursiones,
el encuadre espacial de la comunidad en cuyo seno
radica la escuela, así como aspectos dinámicos y es-
tructurales de aquélla. Es lo que los franceses cono-
cen con el nombre de «étude du milicu» y los anglo-
sajones por «social studies».

Conducta, actividades de grupo.-Las excursiones
son muy propicias a actividades que refuerzan víncu-
los de unidad y acostumbran a dar un sentido social
a 1as relaciones humanas. Es fácil imaginar y llevar
a cabo múltiples actividades de este género.

ASPECTO PÍSICO.

Marchas.-De sobra son conocidos sus valores edu•
cativos y disciplinarios. Muchas veces constituycn el
medio material de la excursión. La Organización Ju-
venil Española ha contribuido en gran manera a su
extensión, dirigiendo, orientando, proporcionando ma-
terial y subvencionando.

Actividades gimnásticas.-Aprovechando algún lu-
gar de acampada adecuado, en ciertas excursiones
se pueden llevar a cabo actividades gimnásticas es-
peciales con mayor motivación e impacto.

Endurecimiento.-Todas estas actividades, conjuga-
das, indudablemente constituyen excelente aporta-
ción al aspecto del endurecimiento físico, propugna-
do por los educadores de todos los tiempos.

Destrezas.-Son muchas las que pueden cultivarse
aprovechando excursiones y lugares de acampada.
Por mencionar algunas, he aquí: orientación por di-
versos procedimientos, localización de puntos geográ-
ficos, captura de insectos y recolección de plantas
y minerales por procedimientos adecuados, escala-
das, trazado de croquis, instalación de tiendas de
campaña, confeccián de presupuestos, preparación de
víveres, destrucción de restos de comida, papeles,
latas, que ensucian el campo, etc. Existen innumera-
bles ocasiones de practicar destrezas.

ASPECTO INSTRUCTIVO.

Si aceptamos la importancia de la intuición en Di-
dáctíca, no podremos menos que estimar los valores
instructivos de las excursiones escolares, tanto en el
aspecto de naturaleza como en el de vida social. Dcs-
de el punto de vista de las ciencias físico-naturales
son muchas las enseñanzas cuya óptima manera de
aprenhenderlas es por medio de la observación «in
situ»; asimismo ocurre en las ciencias geográfico-his-
tóricas. La experiencia nos ha enseñado cómo nues-
tros alumnos aprendieron con motivo de un viaje-
excursión a Córdoba, husmeando en la Mezquita-Ca-
tedral, admirando el Puente romano, Alcázar, etc.,
infinitamente más que en otras ocasiones por los
medios didácticos ordinarios.

Revisten especial importancia las asistencias de la
escuela a aquellos actos de índole religiosa, política
o cívico-social y cultural que hacen al niño captar
estímulos nuevos y al mismo tiempo sentirse miem-
bro de la comunidad.

En conclusión: a la hora de confeccionar nuestros
programas de actividades, vertiendo los Cuestiona-
rios al hic et nunc de la realidad escolar, no pode-
mos olvidar estos aspectos de exteriorización, muy
motivados según la perspectiva psíquica y necesa-
rios en la social.
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rendimiento del trabajo escotar

Por ANGEL MARCOS P.
Maestro Naclonat. Madrid

C%UNCEP'1^ Y NECES1DAll

Es evidente que en la vida moderna se habla de
RENDIMIENTO en todas las facetas que ella pre•
senta. En cualquier trabajo humano se plantea el
problema del RENDIMIENTO.

El comerciante que negocia ccn especies materia-
les, desde el primer momento ha sentido la necesi•
dad de valorar los productos de su trabajo y hacer
balance, hasta llegar a un permanente sistema de
control, sin el cual no hay posibilidad de comerciar.
Se habla igualmente del rendimiento de una tierra,
para el que es absolutamente necesaria una activi-
dad, un trabajo; hablamos del mismo modo del
rendimiento de un capital, o del de una máquina.

Es, pues, el RENDIMIENTO algo referente a la
producción o utilidad de una cosa puesta en activi•
dad. De donde lógicamente se deduce que EL REN•
PIMIENTO ESCOLAR es la utilidad o provecho do
todas las actividades tanto educadoras como discen-
tes realizadas por la escuela.

D^^S h7ANIF'E`^7A('IPNF.:` llYl. RENDIMIEN'1'O F.SCOLAR

Si la escuela ha de ser efectivamente preparación
par^, la vida, ha de ir realizando gradualmente esto
fin en el escolar. Todo el conjunto de perfecciones,
de cualidades que ha de poseer el hombre, hasta lle•
gai a la perfección integral necesaria para su ple-
no desenvolvimiento en la vida, comienza en la
escuela. Más aún, en determinados ambientes es casi
exclusivamente ésta, la escuela, quien ha de pro
porcionarle el armónico desarrollo de sus facultades
psíquicas: INTELIGENCIA, VOLUNTAD.

Para el perfeccionamiento de la primera ha d^
poseel• toda una serie de conocimientos, que cul•
minan en lo que cada sujeto es capaz de conocer.
El desarrollo de la voluntad se va adquiriendo me•
diante la formación de hábitos, de virtudes de todo
orden.

CONOCIMIENTOS y HABITOS adquiridos por
el escolar, por tanto, son la doble manifestacibn de]
RENDIMIENTO DE LA ESCUELA, que deben ser
conocidos por el maestro; precisando sus qanancias
du este negocio, apreciables al menos tanto como lo
son las del comerciante en el suyo.

Así queda plenamente justiflcada la aparición en
NUEVO REGISTRO ESCOLAR de la consignación
mensual dé esta doble manifestación del RENDI-
MIENTO ESCOLAR: CONOCIMIENTOS y HABI-
TUACION; contenidos disciplinarios de los Nuevos
Cuestionarios Nacionales, dictados por la Dirección
General de Enseñanza Primaria en cumplimiento e
interpretación de la O. M. de 6 de julio de 1965, y
cuyos objetivos didácticos han de entrar en pleno
vigor hasta el cuarto curso de escolaridad inclusive
a partir del próximo curso 1966-1967.

SUICIO SUBJEiI{70 DEL T[AEti'fK0 Y PRUEAAS OBds1'IVA$

Concretado este doble aspecto del RENDIMIEN•
TO, salta a la vista la imperiosa necesidad del JUI•
CIO DEL MAESTRO casi con exclusividad en aque•
llas facetas que integran la HABITUACION; pero
en las integrantes del factor CONOCIM^^^; i
TELIGENCIA, es absolutamente n ^.io ^qúe:•

` ^maestro además de la noción empír "^ conocirriierj•^!,
to espontáneo que adquiere por e, áto constantó^•^
con el niño- se auxilie de otros dic?S oktíjéti^çj^;
que le dan un exacto conocimiento; ',real, objetiVí^
del RENDIMIENTO del escolar. ,s^''

El maestro ha de poseer una concieñcia^^. #éCnica,
conciencia basada en un quid objetivo, no en lo quo
suele constituir el orgullo del «buen maestro». «Ni
el buen sentido, ni la práctica, ni el golpe de vista
-dice Claparede- satisfacen la conciencia técrtica.»

Cuando el niño crece o deja de crecer, adelgaza o
engorda, etc., no nos sentimos satisfechos técnicamen-
te con tales apreciaciones; exigimos el cuánto, la
medida exacta; no nos conformamos en modo al•
guno con el golpe de vista.

EI. niño retrasa o adelanta; quizá lo hayamos per•
cibido por el golpe de vista. Pero... ^cuánto? Sólo
est^ VALORACION CUANTITATIVA es la que auto•
riza el diagnóstico, y satisface la CONCIENCIA TEC•
NICA. No basta decir que un niño es perezoso, es
aplicado, no presta atención...; es preciso estudiar
sistemáticamente el caso -individual o de toda la
masa escolar-; es necesaria la OBJETIVIDAD dei
juicio, mediante la realización de pruebas o«tests»
elaborados teniendo en cuenta las necesidades, posi-
bilidades y clase de trabajo de cada escuela. Son
INDISPENSABLES LAS PRUEBAS OBJETIVAS.
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NECESIDAD DE COMPROBACIÓN DSL REND[MIENTO ESCOLI[F2

Puesta de manifiesto la necesidad de estas PRUE•
BAS OBJETIVAS o EXAMENES DE NUEVO TiPO,
se han de resaltar algunas de las cualidades que
reúnen y entre ellas destaca ia de ser un poderoso
fomento de la motivación discente, del querer apren-
der del alumno. Y no hemos de olvidar que la moti-
vación es la condición básica, sin la cual no existe el
aprendizaje.

Objetividad, ahorro del tiempo, estímulo para el
maestro, interés para el alumno, exactitud de los re-
sultados, son VENTAJOSAS CUALIDADES DE LAS
PRUEBAS OBJETIVAS.

Sin embargo, al lado de estas PRUEBAS OBJETI-
VAS, han de figurar:

a) El euaderno del trabajo del escolar, redaccio-
nes, etc., y diálogo del maestro con é^.

b) La comprobación del Inspector en sus visitas.
c) Las pruebas realizadas para la oportuna cali-

ficación periódica que ha de darse a conocer a los
padres.

d) Las exposiciones de trabajos escolares.
e) Las pruebas realizadas para la expedición del

CERTIFICADO DE ESTUDIOS PRIMARIOS.
j) Los EXAMENES TRADICIONALES, llamados

también PRUEBAS DE ENSAYO y que han sido ca•
lificados por algunos como PRUEBA5 INFORMA•
LES por su significación científica.

No debe concedérseles el valor que a una PRUEBA
OBJETIVA: En su corrección puede apreciarse fá•
cilmente no sólo la variedad de criterios de diferen-
tes maestros con relación a los mismos exámenes,
síno incluso la de IIn mismo maestro en diferentes
ocasiones.

EI. COCIENTE DE RENDIMIENTO INTELECTUAL

Aplicadas las diferentes clases de pruebas para ex•
presar el RENDIMIENTO de un alumno determina•
do, habremos obtenido su RENDIMIENTO, pero
ABSOLUTO. Mas es evidente que no puede medir•
se con idéntico criterio a escolares de capacidades
diferentes; no puede estimarse el mismo RENDI•
MIENTO para el alumno de mayor EDAD MENTAI,
que para el de menor capacidad, suponiendo en
ambos la misma edad de instrucción. Por ello una
apreciación más justa y real nos lleva a considerar
el RENDIMIENTO ESCOLAR como dependiente de
la edad mental de cada alumno; es un RENDIMIEN•
TO, pues, RELATIVO.

Consecuentemente va justificada la inserción en
NUEVO REGISTRO ESCOLAR no sólo del ĉocien-
te intelectual, y de instrucció^z de cada discente,
sino el de RENDIMIENTO INTELECTUAL, que,
como allí se indica, viene determinado por el resul•
tado do dividir la edad de instrucción entre la
edad mental.

Edad mental
Cociente intelectual -:

Edad cronológica

Edad instrucción
Cociente instrucción =

Edad cronológica

Edad instrucción
Cociente rendimiento intelectual -

Edad mental

A modo de ejemplo tomemos un grupo de quince
alumnos :

Edad Edad de Edad Cociente Cociente
Cociente

rendimiento
NOMBRES cronológica instrucción mental instrucción intelectual intelectual

Antonio ... ... ... ... ... ... ... 12 12 12 1 1 1
Benito ... ... ... ... ... ... ... 11 12 10 1,09 0,90 1,2
Carlos ... ... ... ... ... ... ... 11 10 9 0,9 0,81 1,11
David ... ... ... ... ... ... ... 11 10 10 0,9 0,9 1
Emilio ... ... ... ... ... ... ... 10 9 il 1,1 1,1 0,82
Francisco ... ... ... ... ... ... 10 9 8 0,9 0,8 1,12
Gabriel ... ... ... ... ... ... ... 10 9 9 0,9 0,9 1
Higinio . .. .. . .. . . .. .. . :. . ... 9 9 7 1 0,77 1,29
Ignacio ... ... ... ... ... ... ... 9 9 10 1 1,1 0,90
José ... ... ... ... ... ... ... ... 8 8 7 1 0,87 1,14
Luis ... ... ... ... ... ... ... ... 8 8 10 1 1,2 0,80
Manuel ... ... ... ... ... ... ... 7 8 7 1,1 1 1,14
Niceto ... ... ... ... ... ... ... 8 7 9 0,87 1,1 0,78
Orencio ... ... ... ... ... ... ... 8 7 7 0,87 0,87 1
Pedro ... ... ... ... ... ... ... 7 6,5 8 0,92 1,1 0,81

M=9,26 M=8,9 M== 8,93 M= 0,97 M= 0,96 M=1,007

El cuadro precedente nos indica no sólo el CO-
CIENTE DE RENDIMIENTO INTELECTUAL de
cada uno de los escolares del grupo, sino el COCIEN-
TE MEDIO DEL RENDIMIENTO de todo el grupo;
que, en caso propuesto, se ve que es casi ígual a la
unidad, 1,007, perfecto.

Dicho COCIENTE DE RENDIMIENTO puede

comprobarse: Si dividimos la amedia de las eda-
des de instrucción» entre la umedia de las edades
mentales» obtendremos sensiblemente el mismo re-
sultado.

Asf hemos llegado a determinar el RENDIMIEN-
TO INTELECTUAL de una clase, que gráficamen-
te podemos obtener mediante un cuadro de doble
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entrada en cuyo eje de ordenadas colocaremos la
Edad de Instrucción; y en el de abscisas, la Edad
Mental. (Fig. 1J

Cŭa ro ^ CorrQláclonQs

Edad mentnl

aLe

,Y

,o
^
v
^

`b
a

W

^ _._
6,5 7 l 1 9 10 If IY b^bl_. _ . i -----r-._ T1

9 ^ ^ ^ . ..,/ .1 .r

6,5. . o ^. ^, ^

^aw..^ 0 < ^, 3 ^ < '^ I ^ I ^ IS

La CORRELACION absolutamente perfecta vendría
determinada por la diagonal de dicho cuadrado, en la
que estarían representados todos los alumnos de
RENDIMIENTO INTELECTUAL = 1; es decir, nor-
mal. Por encima de dicha diagonal estarán los de
RENDIMIENTO superior a 1; y por debajo se halla^
rán los de RENDIMIENTO INTELECTUAL inferior
a 1. (Fig. 2J

Ahora bien, si ponemos el COCIENTE DE REN^
DIMIENTO INTELECTUAL de cada alumno en el
eje de ordenadas -como hace Claparede-, ha-
bríamos expresado directamente dicho RENDIMIEN-
TO I.; y la normalidad vendría indicada por la línea
horizontal. (Fig. 3.)

Tanto los tests de capacidad mental, como los de
información general e instrucción, son de f^cil ad•
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quisición -como se indica en las OBSERVACIONES
de «NUEVO REGISTRO ESCOLAR»--. A las obras
que allí se recomiendan hemos de añadir que deben
utilizarse las mismas PRUEBAS OBJETIVAS que se
realizan en las escuelas para las promociones, no va-
cilando en acudir en consulta sobre cualquier aspecto
didáctico al CENTRO DE DOCUMENTACION Y
ORIENTACION D. DE ENSEÑANZA PRIMARIA,
quien con toda seguridad, competencia y cariño re-
solverá cualquier sugerencia de índole escolar.
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trabajos escolares utilitarios

Por JAVIER LAGAR MARIN
Maestro Nacional, Mayans {Manresa)

Hay un momento en ]a vida de los niños, general-
mcnte de ocho a doce años (y que los psicólogos han
estudiado períectamente), que se caracteriza por su
afán de colecc^ionismo. Un deseo dc coleccionar todo,
cromos de chocolate, sellos, cajas de cerillas, bolas,
piedrecitas, ctc.

Este afán o tendencia, que en unos niños desapare-
ce casi totalmente al hacerse mayores y en otros se
acentúa polarizándose hacia una delerminada mate-
ria, constituye una afición o«manía» al margen de
su normal profesión o trabajo y, en un porcentaje
enorme de casos, es la válvula de escape que acentúa
su personalidad. Es lo que los ingleses llaman «hob-
by», dc cuya utilidad y provecho no vamos a dudar,
ni menos explicar ahora.

Favorecer esta tendencia del niño al coleccionismo,
encauz^ndolo dubidamente, puede ser una de las ao•
tividades de una cscuela con amplios y ambiciosos
objetivos.

FIoy vamos a tratar de las colecciones de insectos
y concretamenle de lepidópteros. Normalmente las
colecciones de muriposas se realizan en amptias ca-
jas que ocupan un volumen excesivo, sobre l^odo por
su grueso. Preparar una de estas cajas supone un
gasto relativamente grande, pues tanto la plancha de
corcho del fonda como el vidrio delantero y los al-
fileres especiales representa una buena cantidad de
pesetas, y con el inconvenicnte que, si no están bien
cerradas, los insectos al cabo de poco liempo se apo-
lillan y destruyen y estropean.
Hoy día, con el descubrimienlo de las cintas adhe-

sivas transparentes y coloreadas, se pueden preparar
unas culecciones de mariposas que ocupan poquisimo
espacia y que además se pueden utilizar.

d
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I.° Para encauzar debidamente el afán de colec-
ciunismo de los niños.

2° Para formar un material didáctico de primer
ordcn.

3° Puede ser una fuente no pequeña de ingresos
económicos para la escuela, y

4.° Debidamente organizado, puede constituir un
mcdio de comunicación poderoso ai intercambiar c
tas colecciones con escuelas de otras regiones, países
v latitudcs lejanos.

Atmque el dibujo que acompaña es suficientemente
erplícito, siguen algunas advertencias e instrucciones
quc simplificarán más uím.

Mnnga de caza.-Es un placcr para los niiíos coger
u^a alambre grueso y una caña y plástico de sacos c
lcche vacíos y construirla ellos mismos. No es difícil
pegar el pláslico y mejor aán soldarlo con una plan-
cha cafiente y ponicndo dclante y debajo un papel
fucrle, a scr posible transparente o translŭcido.

Frasco de ca2a.-De buca ancha, cerrada a rosca
hcrmética, ticnc en su fondo un poco algodón im-
pregnado de alcohol, gasolina o éter que en pocos
minutos mata al insecto.

Extendedor.-Sencillísimo de construir con unos
trocitos de hojalata y unos listoncitos de madera y
tiritas de corcho. La mariposa se despliega sujetan-
do sus alas con unas Ciritas de papel que van sujetas
con chinchetas a las planchitas de corcho de la parte
inferior.

Pinzcis.-Con un troza dc hoja de sierra insrrvible;
se pone al ro,jo cn el mechcro y una vez enfriada se
pucdc doblar y limar los dienics y darlc la forma y
curva apropiadas, Son utilísimas c indispensables
para sacar los insectos del frasco.

Morcus colección.-Se pueden hacer del tamaño
quc se dcsce con dos vidrios iguales separados por
mcdio de un marquito de madera del grueso poco
mayor que el dcl cuerpo de la mariposa. Normalmen-
lc mcnos de 8 mm. Sobre u_.., de ellos, bien limpio,
sc su,jetan la mariposa u roaripusas extendidas pa
gúndolas al cristal con una tirita de cinta adhesiva
iransparenta de un tamaño lo menor pusible.

Después los dos cristalcs y el marquito se unen
pur los bordes con cintu adhesiva de colar y más an-
cha, formando como un rnarco o rrbordc cn todo el
pcrímctro.

Estas eulecciones cunviene haeerlas de diversas for-
mas, tanlo si sc punen varias mariposas como una
sula. Triang^ulares, dc todos los tipos de cuadriláte-
rus, pcntágooos, cxágonos (como cl dcl dibujo), clc.,
y de csta 1'orrna los niños aprenden geonactrí,r sin
scntir.

Cornbinando los colores dc la, cintas dcl burdc,
los tipos dc mariposas y la furma dc los marcos sc
pueden conseguir rleclos maravillosas, hasta para
ducoración de la misuut cscuela. La principal ventaja
de estos marquitos es que sc pueden vcr por ambos
lados las mariposas colcccionadas, y hasta proycclar•-
las por transparencia si se disponc dc proycclur adc-
ctrado.

Aunque s6lo fuera por el intereambiu quc podría
haccrs^ con otras cscuclas de otras rcgioncs de Es-
paña, valdría la pena animar a los niirus u coleccio^
nar mariposas, conscientcs de quc no es perder el
ticmpu csta actividad cducativa quc pucdc tcrminar
en un ^^hobby» de incalculables alcances.



leccioness con n^icroscopio

una vegetación

Por TOMAS CALLEJA GiJIJARRO
Maestro Naoioasl. Maddd

Todos los niños han visto cómo el pan que está
en sitio húmedo, las frutas, el queso, etc., se en-
mohecen criando una especie de pelusilla finísima.
Observando durante varios días una fruta enmohe-
cida, verán que el moho se extiende cada vez más,
que va cambiando de aspecto y que termina la fru-
ta por estropearse totalmente. LQué es ese moho?
^Por qué se enmohecen esas y otras muchas sus-
tancias? La contestación nos la va a dar el micros-
copio.

MATBA[AL

- Frutas, pan o queso enmohecido. (Si no dispo-
nemos de ello, podemos preparárnoslo como se
dice al final, en los ejercicios de aplicación.)

- Pinzas.
- Cuentagotas.
- Violeta de metilo y tintura de yodo.

N[oD0 DS HACBA LAS PAflPAAACI0N8fi

Primera.-Tomemos con las pinzas una pequeña
porción del moho blanco de las frutas o el pan y
pongámosle en un porta, sobre una gotita de agua.
Podemos separar los hilillos con la punta de una
aguja, poniendo seguidamente el cubre.

Seĝuhda.-Se hará lo mismo que la anterior, pero
con el moho que tiene un color verdeazulad^.

OBSHRVACIQN[ ![IGROSCÓPICA

Coloquemos la primera preparación en la plati-
na del microscopio y enfoquemos convenientemente.
^Qué es lo que se ve? Una gran cantidad de plantas
blanquecinas formadas por unos tallos que recuer•
dan los troncos de los árboles del bosque, derechos
unos, derribados otros, y todos ellos rematados, en
lugar de ramas, por esferitas blancas. Algunas es-
feras, aplastadas por el cubreobjetos, aparecen rotas
y rodeadas de granitos negros. Expliquémosles: El
moho que están contemplando se llama Mucor y es
+Il más corriente de los mohos. La maraña de hilos
que io componen se llama micelio. Los tallos ver-

ticales que terminan en una esfera reciben el nom-
bre de hifas y las esferas se llaman esporangios.
Dentro de ellas están las esporas, que son esas bo-
litas negras que vemos fuera de los esporangios
aplastados. Hagámosles notar que en estos mohos
no se ve ningún tabique transversal de separación,
es decir, que el protoplasma es una masa contl'nua
con bastantes núcleos. I^Io se ven tampoco las man-
chas verdes de los cloroplastos que veíamos en las
algas, lo cual nos indica que no tienen clorofila.

Pongarnos ahora con el cuentagotas entre porta y
cubre una gotita de violeta de metilo. Las hifas y
los esporangios destacan ahora en un hermoso co-
lor violeta, apreciándose mejor los detalles.

Mucor

Esporangio

Fkfa

Espom

Examinemos seguidamente la segunda preparación:
Se ven, lo mismo que en la anterior, lárgas hifas
cruzando el campo microscópico; pero, cosa curio-
sa, las hifas se ramifican y tienen en sus extremos
como unas varillas terminadas en una serie de es-
feritas alineadas como las cuentas de un rosario.
Fijándonos en las hifas vemos que están divididas
por tabiquitos transversales, a diferencia de los Mu-
cor. A la vista de la preparación les diremos que
este moho se llama Penicillium. ZQué les recuerda
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de ensueño

mohoa

esta palabra? A la penicilina, efectivamente, que se
extrae de esta clase de mohos, como después dire-
mos. Las ramificaciones de las hifas se llaman co-
nidióforos y las bolitas arrosariadas en que terminan
son las esporas, que aquí se llaman conidios. Aun-
que este moho presenta un color verdeazulado ca-
rece de clorofila como todos los demás.

Tiñiéndole, de la misma forma que el Mucor, con
tintura de yodo se aprecian mejor las divisiones de
las hifas (que aparecen de color de miel) y los co-
nidios o esporas de color negruzco.

Observando durante varios días preparaciones de
mohos veremos que las esferitas de los Mucor se
vuelven negras, se abren y dejan caer todas sus es-
poras, deshaciéndose igualmente lós msarios de co-
nidios.

Finalmente, podemos ver que, después de soltadas
las esporas, los filamentos de los mohos echan unas
prolongaçiones que se unen de dos en dos formando
en el punto de unián unas esferitas que son huevos
o semillas de los mohos.

I^er►8 PARA Hl, >fii'OfJqO.

Los mohos son una variedad de los hongos. Estos
vegetales, igual que las algas, carecen de raíz, tallo,
hojas, flores y frutos. Solamente tienen un tallo que,
en este caso, está ramificado en múltiples hilillos que
en conjunto reciben el nombre de micelio. Viven tam-
bién en sitios húmedos, pero se diferencian de las
algas en que no tienen clorofila. Por esta causa no
pueden sintetizar la materia orgánica y tienen que
tomarla ya elaborada, lo mismo que los animales,
para poder alimentarse. Por eso viven:

- Unos, parásitos, a costa de plantaŝ o animales
vivos a los que producen enfermedades.

- Otros son saprofitos, alimentándose de sustan-
cias muertas a las que descomponen.

- Y algunos son simbidticos, viviendo unidos a
otras plantas, ayudándose ambos en la lucha
por la vida.

La reproducción de los mohos se hace por esporas
o por huevos. Las esporas son mucho más numera
sas y, lo mismo que los quistes de los infusorios (1),

(1) Véaso nuestro articulo wLos ínvlsibles habitantea del aQua»,
pubiicado en el námero 88 de VIDA ESCOLAR.

Penicillium

son diseminados por el viento, encontrándose en to•
das las partes. Por eso, si hallan materia orgánica y
humedad suficiente, germinan enmoheciendo las sus-
tancias en que hari caído. (Podemos comprobarlo co•
mo se dirá en los ejercicios de esta lección.)

Muchos mohos son perjudiciales porque estropean
las sustancias orgánicás sobre las que se desarrollan
o porque, como en el caso de los parásitos, causan
graves enfermedades a los animalas y a las plantas.
Otros son muy beneficiosos, razón por la cual son
cultivados cuidadosamente. Destacan entre ellos al.
gunas clases de Penicillium, en los que el insigne doc-
tor Fleming descubrió la penicilina. De otras espe.
cies se obtienen también medicinas tan importantes
como la cloromicetina, la estreptomicina, la aureo•
miciwa, etc., que tantas y tantas vidas han salvado,
junto con la maravillosa penicilina, desde su descu•
brimiento.

E^eclcioa uH srLlca<xde^.

Tomemos dos trocitos de pan hum
quémoslos en sendos platillos. En
gamos algunas esporas, tomadas da
raciones, con ayuda de una aguja )F, t
nos servirá de contraste, no pondre
remos ambos trocitos de pan con
para que conserven la humedad y lo ŝ
ur}os dias. A1 cabo de ellos podemos com^qua
ambos pedazos están enmohecidos. La razón que pué•
den y deben dar los niños, es que en el pedazo que
no hemos puesto esporas las tenía ya, lo mismo que
las tenía el otro, además de las que le hemos puesto,
de tantas y tantas como hay en el aire. (Por esta
causa, si no se dispone de frutas o pan enmohecido
para explicar esta lección podemos conseguirlo de
esta forma.)

Que los niños hagan preparaciones con estos mo.
hos y con otros que ellos obtengan, por el mismo
procedimiento, en otras sustancias y vean la diver.
sidad de especies y la semejanza de ciertos carao-
teres.

Hacer una redacción sobre los mohos estudiados,
ilustrándola con dibujos interpretativos de lo que
han visto por el microscopio.
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Por RAFAEL BUJ GIME11i0
Direrior de Grupo Escalar

II. FORMACION Y ORGANIZACION DEL EQUIPO
DE ESCOLARES: PROBLEMAS QUE PUEDEN
SURGIR

1. C^RWICION DBL AI[InGNTIi AllrCUADO.

En éste, como en cualquier otro aspecto de la tarea
educativa, es paso previo e indispensable una previa
individualización de la enseñanza, pues si bien el
trabajo en equipos no es más que una forma de in-
dividualización, es indiscutible que la integración del
escolar en un equipo hace necesario que éste sepa
trabajar individualmente.

La individualización debe comenzar desde el mo-
mento en que el alumno ingresa en ia escuela, pero
dejando de lado utópicas suposiciones y ateniéndo-
nos al hecho concreto de la exigencia del trabajo por
equipos que los Nuevos Cuestionarios Nacionales nos
han planteado, parece conveniente una breve referen-
cia a la forma en que puede iniciarse al alumno en
la enseñanza individualizada, de tal modo quc el tíem-
po normal de adaptación, dos o tres años, pueda quc-
dar reducido a seis meses,

El primer paso es despertar en el alumno la con-
fianza en sí mismo, para lo cual es imprescindible
que el maestro demueslre también claramente su
confianza en la capacidad del alumno. Cuando no
dejamos al niño iniciativa en sus estudios y lo limi-
tamos a seguir nuestros dictados en su formación,
incurrimos muy frecuentementc en la infravaloración
o en la superva]oracíón de nuestros alumnos, real-
mente no es infra ni supervaloración, sino descono-
cimiento de su verdadera capacidad.

Confiemos, pues, en las posibilidades de nuestros
alumnos y comencemos la individualización confec-
cienándonos un plan de trabajo semanal, indicando
en fichas aisladas el trabajo a desarrollar por cada
alumno. No hace falta recalcar la necesidad de que
estas fichas deben ser siempre cuidadosamente con-

' '

el trabajo por equipos en la escuela primaria

feccionadas y máxime en esta primera etapa. Entre-
guemos las fichas el primer día de la semana y deje-
mos a cada alumno en libertad de emprender el tra-
bajo por la materia que desee. Dirijamos su labor a
lo largo de ]a semana prestando nuestra ayuda cuan-
do lo consideremos conveniente. Transcurrida la se-
mana, dediquemos el sábado a comprobar los traba-
jos realizados y a cerciorarnos por medio de pregun•
tas de que el alumno ha asimilado perfectamente lo
quc le hemos propuesto. Muy interesante es el vigilar
el trabajo de los alumnos para que cada dfa asimi-
len la parte correspondiente y no dejen, por ejemplo,
para el viernes por ]a tarde el trabajo de ]a semana,
a sabiendas de que el sábado por la mañana se le
harán las preguntas correspondientes.

Cuando hayamos conseguido que el alumno traba•
je, y trabaje bien, en estas condiciones, habremos
creado el ambiente adecuado, habremos capacitado a
nuestros alumnos para formar parte de un equipo de
trabajo.

Z. (;ONDICIONBS UG LOS ALU^NOS.

El desenvolvimicnto psicológico del escolar impone
unas ]imitaciones de carácter cronológico a la forma•
ción de los equipos. Los niños menores de ocho años
se agrupan alegremente, pero el equipo es de effinera
duración y los resultados obtenidos, desde el punto
de vista del trabajo escolar, casi nulos, y ello viena
detcrminado por el egocentrismo, de tan firme arrai.
go todavía en esta edad. De los ocho a los diez años
formar equipos es facilísimo, los mismos alumnos lo
piden, dan su opinión, seleccionan a sus compañeros,
pero la etapa del egocentrismo no ha pasado toda,
vía y, al igual que con anterioridad a los ocho años,
la duración del equipo es efímera y su trabajo da
escaso valor,
Es a partir de los diez años cuando el niño puede

formar parte de un equipo. Ya el niño acepta las re•

glas del juego, coopera con sus compañeros, acepta
sus opiniones, etc,, el equipo adquiere perdurabilidad
y eficacia en su labor.

Independientemente del aspecto cronológico, es in-
dispensable que los alumnos dominen las materias
instrumentales.

E1 hecho de que con anterioridad a los diez años
sea muy discutible la eficacia e incluso la convenien•
cia de que el niño pase a formar parte de un equipo,
no quiere decir que con anterioridad debe evitarse
toda forma de cooperacián; es más, desde la escue-
la de párvulos debe fomentarse todo síntoma de co•
operación, ayuda, ctc., y desde luego la individuali-
zación de la enseñanza, paso previo al trabajo por
equipos como ya queda dicho, debe comenzar el mis-
mo día en que el niño comience la escolaridad.

3. FORMACIÓN DS EQUIPOS.

Las peculiares circunstancias de cada escuela: nú-
mero de alumnos, grado de instrucción dc los mismos,
y en especial, su edad cronológica, habrán de ser
necesariamente los factores detcrminantes dei síste-
ma a seguir en la formación de los equipos; por ello
no podemos aquí más que ]imitarnos a exponer bre-
vemente las características de los tres procedimien•
tos más usuales:

A) En la formación espontánea del grupo, el mues-
tro limitará su actuación a anunciar la formación de
los equipos y especificar el número de alumnos que
deben integrar cada uno. Seguidamente serán los
alumnos los que se agruparán teniendo en cuenta sus
aficiones, edad, otras veces por razón de vecindad,
ya en la escuela ya en su domicilio, otras el equipo
lo habrán formado ya para sus juegos, etc.
B) Si optamos por el procedimiento sugerido, es

necesaria una previa labor en la que hayamos proba-
do a consfituir unos grupos con motivo de una ex-
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cursión, visita a un centro fabril, equipos para jue^
gos, etc., procurando haber creado una corricnte afec-
tiva entre los alumnos que nosotros consideremos
conveniente, desde todos los puntos de vista que de-
ben constituir los equipos escolares. Tras algún tiem-
po de esta labor preparatoria indicaremos a los alum-
nos que se agrupen, y si nuestra ]abor previa ha sido
eficaz, es posible que Ios equipos se formen sin te•
ner que introducir en ellos cambio alguno, es decir,
tal como habíamos previsto y deseado.

C) Un tercer procedimiento puede ser e] irnpues-
to; el maestro se limitará a decir cuántos y qué alum•
nos son los que han de formar cada equipo, procedí-
miento cómodo y con algunas ventajas a primera
vista, pero plagado de dificultades al llevarlo a la
práctica. A veces veremos surgir la animadversión, an-
tipatía, etc., entre Ios componentes del equipo, y cuan^
do et equipo no funcione debidamente los alumnos
en su fuero interno estarán convencidos de que el
más directo culpable es e] maestro «por haber dicho
quiénes tuníamos que formar el equipo sin dejarnos
elegir a nosotros». Este procedimiento sí aparece co•
mo único susceptible de seguir en aque]]as escuelas
en que la enseñanza hasta el momento de formar los
equipos haya sido exclusivamente pasiva e individua-
lisla.

4. DuRSC16N, N(MBRO D8 AL:;MNOB Y HLDCCI^I
DBL ^LEADBRi.

Tres aspectos previos o simultáneos a la formación
de los equipos, nunca posteriores a la misma, son la
determinación de la duración del mismo, número de
aiumnos que lo van a integrar y elección de2 «jefe»
o ^deader».

A) En Io que respecta a la duración del equipo,
nos encontramos, leyendo a los propios iniciadores
del trabajo por equipos en la escuela, desde los par•
tidarios de establecerlos por curso, sin introducir



modificación alguna, hasta los que aconsejan una
duración de un dí^t. Ambas posturas son extreFnas y
la experiencia aconseja una duración mínima de una
semana, espacio de tiempo suficiente para que el
cquipo haya podido desarrollar un trabajo suficiente
para demostrarnos la conveniencia o no de su conti-
nuidad; si el funcionamiento ha sido eficiente, nada
se opone a que prolonguemos indefinidamente la du•
ración del equipo; si, por el contrario, se ha mostra-
do negativo, no habremos perdido más que seis días
en nuestra labor, y esta pérdida no puede conside•
rarse, aun en los casos más negativos, como muy re•
lativa.

B) Las posiciones extremas, entre los mismos pre•
cursores y creadores del sistema, se extienden tam•
bién a la determinación del número de compouentes
del equipo, que van desde los partidarios de un solo
equipo con todos los componentes de la clase, hasta
los partidarios de los equipos de dos escolares. En el
primer caso se dificulta, en extremo, el control, apo-
yo, vigilancia, etc., sobre el equipo, y en e1 segundo
no es posible en una comunidad integrada por dos
elementos desenvolver los factores constitutivos de
una formación cívico-social. Parece demostrado que
los grupos integrados por cuatro a seis alumnos son
los más convenientes en todos los aspectos.

C) La eleccidn del «jefe» o«leaden^ es de trascen•
dental importancia en la marcha del equipo; pense•
mos en que él debe ser realmente quien coordine los
trabajos del equipo, organice, compruebe e incluso
dirija los trabajos de cada uno de los miembros del
equipo, mantenga en el seno del mismo un espíritu
de orden y disciplina y aun en algunas ocasiones
ayude al más débil o menos capacitado. No obstan•
te la importancia del «líder» en el equipo, vaya por
delante la afirmación de que cuando se ha hecho des-
de el primer momento enseñanza individualizada y
los alumnos se han visto integrados en equipos a los
diez años, es posible y conveniente suprimir el «lea-
der» en los equipos de alumnos con edad superior a
1os trece años.

A1 igual que en la formación del equipo, para la
elección del «leader» podemos recurrir a tres proce-
dimientos distintos y caracterizados por una Erogre-
siva intervención del maestro en la misma: votacidn
entre alumnos, esperar a que surja espontáneamente,
impuesto por el propio maestro.

1. El sistema de votación es indiscutiblemente el
que más encaja dentro de un sistema que preconiza
«libertad en el trabajo», pero tiene el grave inconve-
niente de que al votar los alumnos no hayan tenido
en cuenta las condiciones intelectuales, moralcs, so
ciales e incluso físicas que son exigibles al «leader»,
sino únicamente razones de simpatía, superioridad
en los juegos, etc. Cuando el resultado de la vota-
ción no se considere conveniente, debe intervenir el
maestro para convencer a los alumnos de la necesi-
dad de que el cargo recaiga en otro alumno, y si el
maestro no se considera capaz de introducir este cam-
bio sin herir la susceptibiIidad de sus alumnos, es
preferible que de antemano descarte este procedi-
miento.

2. Esperar a que surja espontáneamente es el pro-
cedimiento ideal. En la etapa previa a la formación
del equipo por el procedimiento sugerido es el mo•
mento adecuado para que en cada grupo de alumnos
surja uno, al cual se deberán las iniciativas; espon-
táneamente dirigirá a sus compañeros, ayudará al más
débil y hasta procurará mantener una especie de dis•
ciplina dentro del grupo, al cual insensible pero gus-

tosament^ termínan sigui^ndo sus compañeros, obe-
deciéndole. Traslademos su misión de lus aspcctos
más u menos deportivos en que habrá surgido a las
tareas puramente escolares y habremos proporoiona-
do al equipo el «leader» deseado y conveniente.

3. Si nos decidimos por imponerlo directarnente
habremos de cerciorarnos previamente de sus condi-
ciones y a ser posible procurar que recaiga también
en el de más edad dentro del equipo. Este procedi-
miento, obligado en algunas circunstancias, tiene tam-
bie;n el inconveniente de que el equipo achacará to-
des sus fallos, problemas, etc., no al «leader», sino al
heclFO de haber venido impuesto por el maestro.

A1 igual que en el equipo, se nos plantea en el
«leader» la duración del cargo, pero que aquí viene
ya determinada por razuncs de índole psicolágica
procedentes de los integrantes del equipo. Si bien los
alumnos de diez años les conceden privilegios, sin
embargo, discuten ya su valía y el procedimiento se-
guido para su elección. A paF•tir de los doce años le
exigen al «leader» eficacia, discuten sus decisiones y
si no lo consideran apto para el cargo ellos mismos
le sustituirán o solicitarán del maestro dicha susti-
tución.

Independientemente de la actitud de los componen•
tes del equipo respecto al «leader», el maestro debe
vigilar constantemente su comportamiento, y cual-
quier forma de inmoralidad, favoritismo, propensión
al soborno, etc., debe considerarse causa suficicnte
para proceder a una sustitución.

?. PRUI3LBMAS QUB PCFED)3N SURGIR HN EL SF.AiO

DF?l. P.UlIlYO.

Una vez organizado el equipo de trabajo y puesto
ya en funcionamiento, surgirán a no dudarlo una
scrie de problemas en parte previsibles, desde un
punto de vista general, y que a modo de orientación
podemos encasillar en tires grupos:

a) Los miembros de un equipo desean expulsar a
uno de e11os.-Este hecho suele obedecer a razones de
poca eficacia, pereza, conducta inmoral, asociabili
dad, intransigencia, mentira, trampa, latrocinio, etc.
Como norma general no dcbe consentirse la expul•
sión, aunque sí procurar por todos los medios la
enmienda del sujeto. Estos casos suelen presentarse
más a menudo cuando el equipo ha sido impuesto
por el maestro.

b) UFZ alaernno quiere avandonar el equipo.-Ente-
r^monos dc las razones y, cn caso de que sean con-
vincentes, dejémosle dw•ante cierto tiempo haciendo
trabajo individual, a la vez que le sugerimos la es•
pontánea incorporación al equipo que desee.

c) Ningún grupo desea admitir a un deterrninado
alcumco.-Formemos un equipo con los alumnos no
admitidos, expulsados y voluntariamente fuera de los
grupos. De todos modos lo que bajo ningún concepto
puede hacerse es prolongar indefinidamente el des-
glose de un alumno de la totalidad de los equipos.

En lo que respecta a las relaciones entre el «leader»
y los componentes del equipo suelen dar lugar a al•
gún problema, suscitado por la incapacidad del mis•
mo, por tratar de imponer un absolutismo, por su
conducta en el aspecto moral, o simplemente (hecho
muy frecuente entre los alumnos de más edad) por
haber sido impuestos por el maestro. Cuando el ori•
gen del conflicto reside en alguna de estas causas la
sustitución del «leader» es la medida inmediata y
procedente.
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Por FRANCISCO FERNAI^IDEZ
CABALLERO

Maestro Nacional de Almodóvar det Ríu
(Córdoba)

manualizaciones

Entre las manualizaciones que el niño pucdc i^acer
cn la escuela en época anterior o posterior a la Se-
nlana Santa está la fabricación de nazarenos. En to-
das las poblaciones españolas, grandes y pcqi^e:ñas,
salen procesiones. Los chicos no se pierden ninguna
dc cllas, al mcnos las que salen temprano, y muchos
de ellos se enorgullecen dr ser hermano de aiguna
coll•adía y de salir en ella. Si la población es peque-
ña, entonces casi seguro que todos los padres dc los
alumnos salcn en alguna procesión y los niños saben
cl color de los capirotes y de las túnicas.

Pucs bien, hagamos nazarenos. Primero explique-
mos que el nazareno no es sólo un hombrc vestido
con una túnica y un capirote en la cabeza. Podemos
aclarar lo que es una procesión y su significado cris-
tiano. llespués que nos digan, por orden, los colores
y detalles de las túnicas de algunas cofradías de la
localidad. Una vez anotados los detalles, podremos
comenzar a hacerlos de la forma más fácil.

Con una cuartilla haremos un cucurucho terminado
en punta fina. Lo aplastaremos sobre la mesa sin
insistir demasiado y pegaremos con cola, cinta adhe-
siva, etc., el pico superior, de forma que el cucuru-
cho no se deshaga una vez suelto. La parte de abajo
la cortaremos uniformemente para que se pueda sos•
tener de pie.

Un poco más arriba de la mítad pintaremos la for-

ma del cubrerrostros, bien c n pico o redondo o cua-
dracío. Dcspués los o jos, formados por dos pequcñas
rtyitas horizontalcs.

Los brazos se harán con tiras de papel, que se pe.
garítn dondc suponemos caen los hombros, esto es,
cuz poco más abajo del cubrerrostro. Si se hacen los
clos, uno de ellos, el izquierdo, se pegará junto al
cucrpo y el otro horizontalmente al suelo, pues es el
que sostendrá el cirio, que se tabricará de papel en-
rollado y pegado.

Una vez terminado, se pintará la túnica y el capi-
rotc cíel color correspondiente a la hermandad que
hcmos tomado de modelo. Los niños más habilidosos
harán en papel recortado los escudos y emblemas que
sc pegarán a nuestro nazareno.

Con una clase de unos treinta alumnos, y en una
sola sesión, podemos formar una verdadera proce-
sión.

A1 hacer un nazareno habrá realizado el niña ejer-
cicios de plegado, recorte y engomado de furmas
sencillas, pero sobre todo se habrá despertado en él
una curiosidad intelectual por el nazareno en particu-
lar y por la Semana Santa en general.

Sin olvidar que, al dar color, aprende a pintar bien
con lápiz o con pastel o simple tiza de colores de
una manera uniforme y continua.
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Entre las distintas corrientes educacionales, parece
que va triunfando aquella que determina el educar
de dentro a fuera, es decir, el educador deja que la
libre iniciativa del educando, en la medida de lo posi•
ble, se desenvuelva, más o menos, por sí sola; así ]a
participa.ción de éste en su propia formación será ca•
da vez mayor.

La Educación Física nos va a permitir, a través de
sus múltiples actividades, la posibilidad de liberación
de la rnirada paternalista del maestro y educador.

Con e] juego el niño será sujeto activísimo, gana-
rá él, perderá él, se afanará él, y a la vez serán sus
propias fuerzas físicas y psíquicas las que actuarán
en el preciso momento de la actividad, y, como con
secuencia, sufrirá el sujeto educacional un desarro•
llo de todas estas potencias ocultas que se verán ac
tualizadas por el ejercicio.

De toda la gama mesológica de la Pedagogía, se
pueden emplear métodos de acuerdo con el fin pro-
put;sto en el Plan de Educación Física para Ense•
ñanza Primaria, pero en éste se recomienda el mé•
todo mixto (armonización del sueco-educativo, fran•
cés-natural e inglés-deportivo), con lo que se consigue
amenidad y vivacidad en la clase, así como un me•
nor peligro de fatiga. Pero además, se han de tener
en cuenta una serie de factores, sin los cuales no
surtirá efecto educativo la actividad física.

I. DEBEMOS CONSIDERAR:

I. CON RESPFiCTO AL EDUCANDO

Edad, ya que no deben ser iguales la intensidad y
caracterfsticas de los ojercicios para chicos que se
hallen en distintos períodos cronológicos.

la lección de educación

Por FERNANDO LORENTE
MEDINA

Adjunta del Gabinete do Educación Física,
Deportes y Aire Libre del Institut» de 1

Juventud

Características físicas, puesto que puede darse el
que a niños de la misma edad corresponda distinto
desarrollo (empleo de diversos tests funcionales y
medidas antropométricas).

2. CON RCSPECTO A LA PRBPARACIÓN D8 LA CLASF

E1 horario. Teniendo en cuenta que la Gimnasia
fahga en el mismo grado que las Matemáticas, etc.,
se debe colocar en ]as primeras horas o en los mis•

mos recreos.
Conocimiento del alumno según los apartados an•

teriores.
Preparación y selección de las tablas y ejercicios

obtenidos a partir del Manual Escolar de Educación
Física, o de cualquier otro, teniendo en cuenta que
una tabla, que se realice en días alternos, debe du•
rar unas dos semanas (seis-diez sesiones).

Conocimiento y preparacin del lugar. Sala, gim•
nasio, terreno de juego, etc., a fin de poder realizar
desembarazadamente las evoluciones y despliegues
necesarios, sin interrupciones ni cortes que puedan
paralizar el ritmo y desarrollo de la lección.
Preparación del material correspondiente a utili•

zar en clase, designando ]os alumnos encargados de
culocarlo y retirarlo.

3, LA cLASE utsllA

Durante el desarrollo de la lección el maestro de•
berá desarrollarla según el plan previsto, y además
deberá adoptar, ante la situación específica del mo•
mento, la postura y la actitud más adecuada para el
desarrollo de ]a lección, por lo que deberá:

Colocarse en una posición desde la que pueda
abarcar con su mirada a la totalidad de los alumnos.

Explicación del ejercicio a desarrollar y a conti-
nuación hacerlo, a fin de que los alumnos capten el
«gesto» del movimiento. Con esto se conseguirá una
doble sensación, una por vía auditiva y otra visual,
con lo que la percepción del objeto -ejercicio-,
será más completa.

No hacer demasiadas correcciones, ya que se pue-
de entorpecer el ritmo de ]a clase.
Las correcciones se deberán hacer con carácter

general, y solamente se especificarán cuando lo crea
imprescindible el maestro,
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física y la didáctica

No abusar de las situaciones de atención y es-
táticas.
Por ningún conceplu deberá e] maestro abando-

nar la clase, sea para colocar aparatos, retirarlos u
utras causas.

A continuación vamos a dar un ejemplo dc lo que
puede ser la lección para la que hemos elegido chi-
cos del período 2°, esto es, de diez a doce años,
que se corresponde con los del período de perfeccio•
namiento de la Enseñanza Primaria española. Por
su contenido generalizador tomaremos la clase co•
rrespondiente al lunes, según el Plan de Educación
Física. Para ajustarnos, en la mcdida de ]o posiblc,
a la realidad desarrollaríamos la clase en un patio
de escuela, «instalación deportiva» dominante en la
escuela españoia, sin ningún material, y para el jue•
go se deberá improvisar el material necesario, aun-
que en una sala o gimnasio se debería disponer de
material fijo y móvil que haga más fácil la sesión.

IL LA LECCION DE EDUCACION FISICA

l. PART[ INICIAL

Comprcncle furmaciones, numeruciones, despliegues
y locomocíón (marcha y carrera).

a) Finalidad. Ordenación, atención y disciplina de
los alumnos, así como la preparación y calentamien-
tu del organismo para comenzar la parte funda-
mental.

b/ Aplicación. Se aplicará de distintas formas,
scgún el número de enlaces y desplazamientos a rea-
lizar, ambienle, local y estado psicológico de los alwn-
nos, teniendo tn cucnta que para un reducido nú-
mero de alumnos y suficienle amplitud del lucal, se
adoptarán preferentemente formaciones en una hi-
lera, en círculo, etc.; y, al contrario, para número
mayor, formaciones de dos o tres hileras.

En un ambiente frío se comienza por formaciones
rápidas y desplit;gues de una manera un tanto in-
Formal, deshaciendo y formando aquéllas, para ini•
ciar la fase fundamental una vez que se produzca el
suficiente calentamiento de ]os alumnos.

Según el estado psicológico, habrá de tenerse en
cuenta que e] alumno ^se encontrará decaído o de•
masiado expansivo, por lo que según uno u otro
caso se deberá animar u ordenar disciplinadamente
la clase.
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1. FASE FUNDA1d8N7U.

Está formada por ejercicios analíticos y funcio-
nales, comprendiendo todos aqut:llos que afectan a
los grandes grupos musculares, teniendo en cuenta
la progresión y alternancia.

Se introducirán ]os ejercicios rítmicos de aplica•
ción deportiva.

a) Finalidad, Constituye esta fase el verdadero
objeto de la lección -formación física- corrección
y coordinación, así como el perfeccionamiento ana•
tómico, fisiológico y estético,

Los ejercicios rítmicos de aplicación tendrán como
misián ]a adquisición del ritmo y del «gesto» depor•
tivo, para el que sirven de aplicación.
b) Aplicación. Los ejercicios que no requieran apa•

ratos, se harán sobre cl suelo y los que precisen de
ellos se sustituirán por alumnos que unas veces se•
rán auxiliares -barras, espalderas, cargas- y otras
çjecutores, pudiendo actuar por parejas, grupos de
trabajo, etc., para lo que se dispondrán los alumnos
t'rente a frente, enlazados o de espaldas unos a
otros.

Los saltos educativos se colocarán al final de la
sesión y, aunque necesitarán material, se puede éste
improvisar con «apoyos animados», v, gr.;

- Salto con piernas abiertas que se corresponde
con la «pídolan.

- Salto «interior», colocando un alumno de «po•
tro».

- Voltereta adelante, que se hará sobre el suelo
o sobre tres compañeros, a modo de «plinto».

- Salto del ángel.
- Salto dcl león.
- Palomas, etc.

resE riNAi

Ejcrcicios sin gran costo de energías, de disten•
sión, relajación y mecánica respiratoria.

a) Finalidad. Recuperación de los alumnos de un
modo relativo, ya que nunca se llegará a una situa-
ción igual a la fisiológica inicial.

b) Aplicación. Se tendrá en cuenta el grado de
fatiga de los alumnos, su ritmo respiratorio, y si se
han realizado los saltos al final de la fase funda-
mental, pese a ser éstos de ]os más fuertes, prácti-
camente sustituirán la fase final.

. y`^ ^ i^^̂ ^

4, EL JUEGO DIAIGiD^ t,^^; °.
,;^1,

Puele sustituir a la fase final de la ^tti^ér•mi-
nando éste con algún ejercicio derivati ^,,,

Existe una gran variedad de juegos
realizarse sin ningún material, otros que pr n
de un balón o mayor número dc matorial, pero en
estos últimos casos puede improvisarse.

En el juego se deberá tencr en cuenta que además
de la distracción en sí que el alumno experimenta,
el maestro debe preocuparse por ser una especíe de
consejero•amigo, como en mini•basquet, y no el ár•
bitro que impone la le,y, de esta forma se podrá co-
nocer mejor las reacciones de los alumnos,

Por último, será conveniente que los alumnos, una
vez finalizada la clase, se duchen con agua tibia o
caliente; en su defecto, deberán pasarse una toalla o
paño húmedo por el cuerpo.



Por MAXIMINO SANZ
Jefe de la Sección de InsHtuciones Socialee

del I. M, E.

ser^ social (2)

diccionario ideológico psicopedagó^ico

1. SIIS RELACIONES,

Definido el niño en e] trabajo anterior (VIDA Es-
coLAR, núm. 74, págs. 24 y 25), así como la plani-
ficación de este estudio, al que hay que añadir una
involuntaria omisión: 3,14. Organizaciones Juveniles,
vamos a iniciar en una serie de pequeños artículos
ideolbgicos -que denominaríamos de traducción li•
bre de1 campo de 1a Psicología y la Pedagogia, con
e] natural prisma de visión sociolbgica- este Diccio-
narío que ofrecerá la novedad de ser abierto o inaca•
bado, al objeto de que el lector pueda añadir o supri•
mir. Con ello habrtamos ]ogrado un trabajo de equi•
po, de colaboración, del que tan necesitada está nues•
tra Educación en su sentido nacional.

Y ahora veamos al niño en la familia, en el barrio,
en la escuela, en el templo, en la Patria...

1.1. EN LA FAMILIA.

el niño,

alumbramiento y fallecido el padre con anteriori•
dad. En una palabra, aún los que sólo gozaron de
ellos días, meses o algún año, no han podidc tener
una relación directa, de contacto.

Ser hijo de familia -y especialmente cuando sa
goza de esta situación pasada ]a adolescencia, en
protección y caríño- supone un valor extraordina•
rio. Aqut el educador -el maestro- tiene mucho
conseguido. Por el contrario, en la doble orfandad
o simple -y peor en los hijos de viudo- e] cometido
en la escuela debe contar con otros recursos para
tapar esos huecos. Que dificilmente se logra,

Ser hijo de nadie es una situacíón pedagógica no
resuelta en asilos, inclusa, orfanatos, etc., y que plan•
tea diversas anomalías. Y en este mismo aspecto,
a distinta escala, pero con una actitud antisocial,
a veces de fuerte rebeldía y otras de cierta timidez,
están los hijos de soltera con problemas de difícil
so(ución, tanto jurídica como educacional.

sr

Hijo.-El hecho del nacimiento explica esa relación
directa con los padres. La inscripción en el Registro Hermano.^Ciertamente existo una notable dife•
Civil nos señala «hijo de...». Ciertamente que exis• rencia entre estas -más o menos- categorfas de
ten níños sin esa condfción de nacímiento: los reco• niños en el seno familiar:
gidos en la Inclusa o procedentes de otros abando• a) Hijos únicos.

3
nos; los que han nacido al morir la madre en e] b) Varones o hembras únicos con hermanos de
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distinto sexo.
c) Sólo varones en la familia, o sólo hembras.
d) Sexos equilibrados, en cuanto a] número.
e) Familias numerosas.

Decir que ]os alumnos de una escuela más norma•
]es son los que proceden de familias numerosas, es
un juicio lógico. Como, igualmente, los grandes es•
fuerzos que hay que hacer para la adaptación de
los amimados» híjos únicos.

E1 reforzar una educación «varonil» en los niños
que sólo tienen hermanas y que con e11as hacen sus
juegos, paseos y vida de hogar, como debe hacerse
con las niñas que sólo tienen hermanos varones, en
sentido opuesto.

Esta calidad de «hermanon debe ser tenida en cuen•
ta por los educadores no solamente en este aspecto
que pudiéramos denominar ifsico, síno en relacióa
con la edad, estudios, enfermedades, etc. El vínculo

de la hermandad es de ]os de mayor influencia en
la educacíón del níño.

Las sltuaciones a que pueda dar ]ugar en un niño
de tener hermano político y, como consecuencia, so•
brinos --a veces de edades análogas las de estos úl•
timos- merecen no ser despreciadas, tanto por la
famílía como por el maestro.

Primo.--Supone una categoría o calídad natural
en el primer dosarrollo socia] del niño. Ofrecen los
primos una prímera sociedad natural de tipo infan-
til, antes que el propio compañerismo -que hay que
labrar- o las razones de vecindad.

Los parecídos físicos -esa sangre que, aunque
can otra mezcla viene de un mismo tronco- no hay
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duda que socializa, pone en contacto, relacíona de
un mado lbgico y natural,

Podría decirse que un niño sin primos es una es•
pecie -matemáticamente hablando- de número
primo.

Sobrino^Tener tfos es -para e] niño-- una espe•
cie de seguro social. En los casos de orfandad son
la paternidad que puede ser más o menos obligada,
o realizada con amor, con entrega. Sin existir la
falta de los padres e] «sobrino» encuentra en los tfos
cierta tutela, ayuda (]líbrate de los sobrinos!, dice
eJ, refrán) y colaboración en ]os desequilibrios de la
relación padres e hijos.

Nieto,-Tener abuelos es un privilegio cuando ol
rumbo familiar es normal. Es una especie de pa-
triarcado. Nada más hermoso, educativo, que el niño
vea a su padre cómo éste respeta al abuelo. Y, por
el contrario, baste recordar el ejemplo del niño, la
manta y el abuelo.

No obstante, en esta situación hay algo que debe-
mos tener on cuenta: el choque de generaciones
-con ]a diferenciación de costumbres- y el exceso
do cariño que -lbgicamente- se puede ofrecer en
la doble patemidad de los abuelos. Por ello, al hacer
la ficha escolar debe incluirse anieto de,..» e indi-
car si viven y convíven ]os abuelos con el alumno.

Ahijado.-No se concede la importancia que tíene
el padrinazgo, tal como señala la Santa Madre Igle-
sie, en e] dia de la administración de] Sacramento
dol Bautismo. Y no, precisamente, por parte del
niño, sino de los padrínos. Serfa necesaría una ma•
,yor información sobre esta situación familíar y su
forma de llevarse a cabo y responsabilidad.

El ahijado sblo acude al padríno cuando éste es
importante económicamente. Y, en este caso, supone
una buena razón social•

(Grabados de El Correo de la Unesco, Familia Es•
pañola, Calendario Wcotp, Aventura dei Trá/ico y
Cartilla de la Circulación.)



A~cesÍ¡;; y personalidad 

TrroNE, Renzo: Ascesis y personalidad. 
Salamanca. Ediciones Sígueme, 282 
páginas, 1965. 

A la pregunta de si es legítimo, Jesrle 
el punto de vista de ]a naturaleza de 
los casos, someterse a un prores~ Je 
ascesis para la conse<"urión de un •dea: 
religioso y el interrogante acen·a de SI 

no influirá quizá el ascetismo de moJo 
perjudicial en el desarrollo normal de 
la personalidad, Titone responde a lo 
largo de las páginas de esta ob~a..En 
primer lugar expone las lres pnnctpa· 
les características de la ascesis cristiana : 
espíritu esencialmente sobrenatural, II_I~· 
deraeión en los medios y adaptabtb· 
dad a las relaciones humanas, pone como 
principio para toda discusión el hecho 
de que la dinámica del ejercicio ascé­
tico se articula esencialmente en un 
triple momento: dialéctico -correlati ­
vo- simultáneo: 1), autoabnegación, o 
sea despojo del propio yo (fase cerra­
da); 2), entrega, o sea don de sí al otro 
(fase abierta); 3), expansión, o sea des· 
arrollo y crecimiento de la propia per ­
sonalidad, en un nivel tanto natural 
como sobrenatural (síntesis). Por últi· 
mo, partiendo de este concepto de as· 
resis demuestra Titone la normalidad 
del ejercicio ascético por dos raminos : 
a), a través del análisis, en cierto modo 
a priori, del dinamismo ascético en ms 
intrínsecas implicaciones y en sus ne· 
cesarios resultados, confrontando con el 
cuadro de la normalidad; b), a través 
del examen de las conclusiones de la 
psicología científica, tanto teórica como 
práctica, la cual se verá obligada a con­
fesar no sólo la legitimidad, sino aun la 
nP.cesidad del ejercicio ascético para el 
desarrollo normal de la personalidad. 

La obra está dividida en tres partes : 
J. Finalidad intrínseca de la ascesis y 
normalidad psíquica : Psicología de la 
ascesis, Las leyes del potenciamiento 
psíquico; II. Psicología científica y 
ascesis : Implicaciones de la psicología 
del hábito y de la voluntad, Implicacio. 
nes del psicoanálisis, Las pruebas de 
psicología individual de Adler, Allers y 
analítica de Jung, y de Frangl y Rank, 
Lógica justificación deducida de una 

.. 1 gía integral de la personalidad;psu o o 	 . Af' 
III. 	Psicología práctica y asees•s: . Ir· 

. , d los psieoclínio·os saniidaJmacwne. e · , .. 
juvenil y normalidad psíquica, N tetzs­
che y San Juan de la Cru7., la persona· 
lidad cristiana. 

M. 	J. A. 

Taquitm 

Gó~1Ez Mon~-::-:o, Hcrmenegildo: TAQUI­
TOS. Edil'. Talleres Gráficos. Escuela· 
Hop:ar. Santo Tomás de Villanueva, 
Ciudad Real, 1966. 22 x 16 cms. 

La adm isión en su escuela de un 
niño ciego entre cuarenta videntes, mo·· 
vió al autor a escribir este libro, de­
nominaJo familiarmente TAQUITOS, 
con el propósito de favorecer a los ~ue 
están privados del maravilloso senndo 
de ]a- vista. 

Este método está basado en el siste· 
ma 	Braille, abreviando el procedimien­
to. 	 Como dice el señor Aguirre Prado 
en 	el prólogo : «comprendió, en buen 
uso pedagógico, la existencia de lo in· 
tuitivo del pensamiento como precur· 
sor 	del signo convenido, que es el en­
cargado de materializarlo, dedicán?ose 
a buscar el signo abreviador de tiem­
po, necesario en la rehabilitación del 
invidente». 

Con el método TAQUITOS ha con­
seguido que intervengan en el oído Y 
el tacto, de modo que ccel alumno per· 
ciba con la posible precisión, la co· 
rrec:a articulación del sonido, oiga su 
pronunciación exacta y realice su re· 
producción con toda fidelidad>>. 

El 	orden que sigue el método es el 
siguiente : 

Vocales, consonantes, vocales acentua­
das, signos de puntuación, _cifras del 
sistema decimal y letras mayusculas. 

Va 	de lo fácil a lo difícil, siguiendo 
el método analítico. 

El material de trabajo, neecsario para 
poner en práctica TAQUITOS, cons· 
ta d e : punzón, caja taquitos, rectángu­
lo 	 generador, taquitos, tablero punta, 
rej illa, cubos numéricos. 

Consta el libro de 55 lecciones y 
11 ejercicios complementarios para faci · 
litar la memoria táctil del invidente . 

En 	síntesis, se trata de un excelente 
libro, debidamente experimentado, que 
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. . uwt valiosa aportac iún en he-r·onstltuye ' . 
f . . de ¡0 .. que están pnvados dene ICIO > • 

la lnz y quo?, por su :enc dl ez, puede ' ],er aplicado por eua lquter persona que 
. ' ] · sepa lc<' r 1 eserih•r. 1 
~o 0 - . · E. CH . H. 

.j 
l 
1 

Despliega Velas 

Cou-:u tÚN t<DE:'PLIEGA \'ELAS )). Edi­
torial La Galera. Barcelona, 1%5. 
Volúmen<' 5 do· 12 pftg inas. Formato, 
.17.5 x 21. Prro·io. 30 p ese tas. 

Co lecci ¡'n¡ ruu~· i nlt · rc·~an1e tle lih~u s 
ol e leetura para nilios ,¡,. ,.:ipto• años, edad 
en que .,¡ niiio 110 ahan·a de una ,;ola 

. la el , ..11101..1m·• 1]d "'unrlo qu<~ leUJ P. i.H ' 1 • ' ' 

,.;lllea. El 11 ¡1¡., ··apta ¡H·imo•ramf' nt <' los 
detalles, objeto>:<, prr,.:ona.i•~' a i !'J,~do .;. as­
pectos parl'ial es . 'fo,lo ello mas tnrde 
es encajado, para formar u na sínl esi,.:_ La 
colección <•Despliega Velas•> desea pr~­
sentar al niíio este mnrHln pot· m edio 
de una serio• il c r·uadro' ambientales en 
)os cuales se dt?Sai·rolla Ja \·ida ¡}e} niño 
y que están an imailos por per;on:jes ;m. 
vos. Son Jo, ,·uaclros y p<'r.sonaJCS con 
ios •·uale,; el niño e>tahl ere ms prime· 
ros lazos de r('larión. F.ióta serie de li ­
bros brinda v e;;timn In en el niñn la 
ligazón ló gica. entre el aspel'to. el ~ ·hjc­
to o el ¡wr;;ona.ie aislado y el eon .tunto 
del cuadro de vida que se le prc~sE-nta . 

Los vnlúmenes c,;t:Ín encuadernados 
en c.artulina plastif icacla. o·onteni•H1do 
,cis ilustrac-iones ilel tema Y un eles· 
~l~gable ron h panonímica del l'onjun­
to a todo rolor. 

Los dos mendigos 

SENCIÓN, Tino de: Los do.s mendigos. 
lustraciones de J. M. Muñoz. Bilbao. 
Desclée de Brouwer, 19. 37 págs. 

Es un bello v motivador libro de lec· 
tura muy apropiado para niños que r.o· 
mienzan a leer y que tienden a lo¡!rar 
automatismo, cierta rapidez en el arto 
de leer y una adecuada comprcnsiún lec· 
tora. Narra en forma d ialo ¡mda las 
aventuras de dos mendigo~ que la . ca· 
sualidad los hace encontrar, contándose 
mutuamente sus aventuras. De estos 
r.uentos podemos entresac•ar <:o nsecuen· 
cias didácticas valiosas. E l lenguaj•~ es 
sencillo y sus ilustrac·iones son todas 
ellas motivadoras. 

E. 	 FERN.¡NDF.Z RIVF.I1A 

http:wr;;ona.ie


Reforma de los estudios para la formación de maestros. 

En la República Federal Alemana han sido 

aprobados unánimemente por la Dieta de Re­

nan ia del Nord-\Vestfalia dos leyes relativas 

a un nuevo ordenamiento de los estudios para 

la formación de maestros. El ministro de Edu­

cación del land. M ikat, vio en esta votación 

«la decisión más importante de la Asamblea 

legislat iva en materia de instrucción)). 

En virtud de r.d decisión los estud ios para 

la formación de los maestros. que hasta ahora 

se efectuaban en los institmos pedagóg icos. ad­

quieren alta importancia. la nueva ley reagru­

pa los quince instit utos pedagógicos ex1stentes 

en el l and en tres escuelas superiores autóno­

mas, dirigidas por un rector y con sed e en 

Colonia, Dortmund y Miinster. 

l os act.ales institutos pedagógicos contin ua­

rán funcionando en su sede, pero serán colo­

cados bajo la dirección de un decano, como 

departamentos de las tres escuelas centrales. 

l as nnevas escuelas no pueden confe rir el 

título de doctor, pero los estudiantes que des­

pués de terminar el curso regular de estudios 

de seis semest res, realicen dos semestres de es­

t udios complementarios podrán obtener el tí­
tulo universitario de «maestro laureado». 

los futuros maestros deberán t ambién, al 

igual que los futuros profesores de la escuela 

secundaria, efectuar, después del primer exa­

men de est ado, un período de aprendizaje de 

un añ o 

L. E 

~~--~----~---------------------------------------------------------------~Máquinas de ensei'íar y educación popular. 

U ila experienciJ de educación popttlar que 

hace uso de las máqt<inas de enseñar attto­

máticas está siendo pnesta en práctic.:,l. en 
Stocksbridge, pequeña villa industrial del 

norveste de In g lat erra. La originalidad d~ 

¡,, experiencia rrn¡_•;('ile t.'el h echa de qtte, 

Orientación escolar. 

por primera vez, tma batería de seis má­

quinas ha sido puesta directamente a dis­

posición del público. Ins taladas en los locales 

del centro local de educación popular, don de 

han sido puestas en servicio doce horas dia­

rias, de lunes a viernes, las máquinas sirven 

act¡¡almente a la enseñanza de las ciencias. 

Si la experiencia es concluyente, se estudia 

incluso en el programa otras materias, tales 

como lt1s lenguas extranjeras, por e¡emplo. 

!3. l. E . 

En Francia, para fac il itar a las fami lias Sobre el plan académ ico, serán pu blica­ nismos. Informaciones que se refieren a Jos 

t od a información útil, la Oficina Umversi­ dos foll etos que proporcionarán a los padres concursos administrativos, a las posibilidodes 

t aria d e Estadíst ica (B. U . S.) ha difundido las informaciones relativas a los estableci­ de aprendizaje, a la búsqueda ele empleo, 

un folleto nacional de información acerca de mientos públicos qne funcionen y a las po­ serán igualmente dados en este follet o. 

1as orientaciones al final de la clase de ter­ sibilidades com plementarias de orientación 

cer g rado. efrecidas por otros establecimientos u o'ga- E. N 

Educación sexual del niño . 

En Bolonia. prof•sores universitarios de 

psicolog ía, pedagogía, neuropsiquiatría y otras 

materias, así como un representante de la 

Iglesia , u han re•mido para estudiar la «Ne­

cesidad y dific;d¡ad de una racional educa­

ción sexual ». Las discusiones han llegado a 

ser de alto nivel científico y han abordado 

todos los aspectos posibles e imaginabl•s del 

problema, menos el práctico actuativo. Ha 

sido r•construido el camino de una sexuali­

dad que de la infancia llega a la •dad adulta; 

la influencia que los estados emotivos de la 

madre puede ejercer en el futuro sexual de 

la prole; la parte que corresponde al do­

cente en este delicado aspecto de la educa­

ción, integrática y concomitante de la que 

corresponde a la familia , las dificultade s q¡¡e 

se presentan al docente a causa rf• la, a ue­

ces, diversa formació n de los niños de la 

misma edad, de tal mod o que es difícil ha­

blar a todos los niños contemporáneam•nte 

el mismo lenguaje. 

Las conclusiones han afirmado que d pro­

blema dlfbe ser afrontado con coraje y sin 

temor. T"s son los «personajes clav e, que 

pueden venir en ay uda de los escolar<>: el 

sacerdote, el médico y el educador . 
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Escuela estival y festiva. 

Escuc::" estivales y fost!vas w ltab h.111 

sido organizadas ell los lugares en lus cu~dL"s 

no existe escuela pupular o donr!e hay adul­

tos que) por nwtivos de tra'.)a~o, no 

frecuentarla. Fn dias se aL:cpt':1 ~¡ los f~C 

edad superior a catorce años. 

El director didáctico puccle proponer la 

institución de la escuela estival y festiva 

cuando al rnenos hayan diez ~dumnos qnc 

puedan frecuenrarh 

La propuesta dc:,c-r:í indicar la sede de la 

e.1cuc·la. e:! tipo, si ella debe ser para alum­

nns que tratan de conseguir el certificc:do 

clemcnL1l inferiur o superior, o la prepara­

ción cllltural de los adultos ya en posesión 

del certificado de estudios; el número rle 

inscritos, y la previsión de los medios eco­

nómicos neces:1rios. 

Las lecciones de la escuela csrinl se ¡m­

cían en ¡_o de julio y terminan el c¡o de 

Real Academia Española de la Lengua. 

Hace algunos aJÍos que la Real Academi:1 

ha emprendido la prea de ir incorporando 

al Diccionario aquellas voces, palabras, acep­

ciones y giros que están en pleno uso en 

el mundo de habla hispam. El último bo­

letÍn, en que son publicadas estas cnmicnd;;s 

y adiciones, hace referencia a las nuevas 

acepciones, y entresacamos algunas: Alegría 

(adición), en el sentido de irresponsabilidad 

y li¡::erez:i. Apartamento (adición), vivienda 

compuesta de uno o más aposentos, gene­

ralmente con coc1na y servicios higiénicos, 

situada en un edificio donde existan otras 

viviendas análogas. Batido (nueva acepción), 

bebida que se hace batiendo helado, leche 

u otros ingredientes. Espagtteti, pasta ali­

menticia de trigo ... Grupo de -presión, grupo 

de personas que, en beneficio de sus propios 

intereses, influye en una organización, esfera 

o actividad social. Mascar, considerarse como 

-----·"'~'~-·-------------
Bibliotecas. 

Antes del verano estará a punto el ante­

proyecto de una Ley de BiWotecas. Actual­

mmte está trabajando en su confección 11na 

Comisión integrada por cinco miembros de 

relemnte personalidad en el aspecto biblw­

tecario. Con esta futura n11eva Ley se tiende 

a la socia/i.:~ación del l;/Jro, de tal modo qr~e 

------,~,·-'"~'-''______ 
Educación preei"colar. 
·------~ 

En Italia, una reunión de estudios s0bre 

el tema «El párvulo en una sociedad que se 

renueva» tuvo lugar el pasado mes de sep­

tiembre en el centro de estudios Mariapoli 

di Rocca di Pape, organizado por la Asocia­

ción nacional de educadores preescolares 

(ANEP). Se estudiaron en esta ;eunión los 

siguientes aspectos de la educación preesco­

lar: El párvulo v la educación ol amor· la 

educadora de la . escuela materna y el 'om­

biente; la escuela materna y sus problcm;:cs 

en la nueva sociedad italiana. 

S. D. 

todos los españoles -puedan l&er en el mo­

meMo que más les convenga el libro que 

necesitan. Para logrtir esto se pretende, ade­

más de aumentar el mímero de bibliotecas 

ya existentes en n"estra geografía nacional, 

/.a conexión de todas ellas. Esta conexión 

-presenta un benef;cio grande -para el lector 

.:m:;;;:;;;:r;o;_:-.;_•.:;::::~~"'"""""'1·'-~ 

Nuevo uso de la televisión. 

En el Reino Unido un sistema de televi­

sión en circuito cerrado ha sido instalado en 

determinadas escuelas, con el fin de que los 

estudiantes de escuelas normales puedan ob­

servar la enseñanza impartida a los alum­

nos por un maestro avezado sin llenar su 

clase ni molestarle en su trabajo. 

n. 1. E 

septiembre, con un horario semanal de 

dieciocho horas. 

En la escuela estival y festiva se con­

siguen los tÍtulos de promoción de la escuela 

elemental y los certificados de estudios co­

rrespondientes a los cursos del tipo «C» do 

la escuela popnlar. 

L. E. 

inminen>e un hecho importante. Pedigrí (del 

inglés, pedigree), genealogía de un animal 

y documento en que consta. Pretencioso, pre­

suntuoso, que pretende ser más de lo que 

es. Servicio (adición), retretes, cuarro de baño 

y aseo. Yogui, asceta hindú adep~o al sistema 

filosófico del yoga; persona que praq:ica 

alguno o rodas los ejercicios físicos del yoga. 

o estudioso de las provincias y pueblos ais­

lados al poder tener, a través de la biblio­

teca local, la 

biblioteca local 

que la tenga, 

obra 

no 

y le 

qtte necesita. Porque 

la tiene, la solicita 

es enviada. 

si la 

a la 

El inglés en la escuela. 

En Berlín, desde el pasado curso escolar, 

seis clases del tercer año de la escuela pri­

maria han comenzado, a tí.tulo de ensayo, !A 
enseñanza del inglés como primera lengua 

extranjera. Esta enseiíanza es dada por el 
maestro a razón de una lección diaria de 

diez a veinte min;¡tos y tiene ánicarnente 

por objeto llevar a los niños a comprender 

y a hablar esta lengua. La lectura y la es­

critura están reservadas para los años si­
guientes. N o se piensa aún sancionar esta 

nueva disciplina por medio de notas. 

R I. E 
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At~A YA 

e seftanza 
.... ¡maria 

Agradecemos Vivamente a todo el Profesorado y Magisterio 
nacional, la calurosa acogida dispensada a la_s ediciones experi­
mentales de los LIBROS ANAYA DE ENSENANZA PRIMARIA, 
realizados con arreglo a los nuevos cuestionarios, que nos estimu­
la, aún r11ás, en nuestro empeño de ofrecer siempre los mejores 
libros de Enseñanza, como justa correspondencia a la confianza 
depositada en el prestigio del sello editorial ANA YA. 

Le deseamos pase unas felices vacaciones, pero antes nos 
vamos a permitir llamar su atención sobre la necesidad de que se 
asegure para la vuelta a c lase, los libros que necesite. Debe tener 
presente la circunstancia ·q'ue concurre este año, al ser necesarios 
nuevos libros y las dificultades que en los momentos del comienzo 
de curso pueden surgir ante una gran demanda. 

Mientras usted disfruta de sus merecidas vacaciones, noso­
tros continuaremos en el _cotidiano quehacer, para poder atenderle 
todavía mejor y seguimos a su disposición con nuestro lema: BUEN 
SERVICIO Y MEJORES LIBROS. 

Descanse Vd. tranquilo, 
sabiendo que los libros 
ANA Y A, que necesita 
para sus alumnos, 
le esperan a su regreso 

Solicite Catálogo y oua11ta i11formaol611 preol ... 

EDICIONES.ANAYA, S.A. 
Salamanca (Central) 
Hermanos Braille, 4 

Madrid-13 
Vergara, 16 

Barcelona, 6 (Delegación) 
San Gervasio, 55 



NUEVOS 
textos DE adaptad 
a los cuestionarios aCtual s 
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1 

Para primero y segundo curso (6-7 y 7-8 años): Lectura, Lengua, Unidades didácticas.- Pard 
tercer curso (8-9 años): Lectura, Lengua, Mctemáticas, Unidades didácticas, Religión.- Pard 
cuarto curso (9-10 años) Lengua, Matemáticas, Unidades didácticas.-

Cursos plcm antiguo: Ap.to, Elemental 
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